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Las pirámides de Giza (o Gizeh) perforan las 
brumas matutinas y presentan sus eternos 
perfiles al nuevo día. «Han sido 
contemporáneas de imperios perdidos —escribió 
el autor francés Théophile Gautier- Han visto 
civilizaciones que nosotros nunca hemos 
conocidoy han comprendida lenguajes que 
intentamos adivinar a través de los jeroglíficos , 
conocido costumbres que para nosotros parecen 
tan fantásticas como un sueño. Llevan aquí 
tanto tiempo que incluso las estrellas han 
cambiado sus posiciones en el cielo.» 






































































MOMIAS, TUMBAS 
Y TESOROS 


Con los brazos cruzados sobre el pecho en la 
pose de los muertos reales egipcios, la momia 
de Ramsés II, con sus 3.000 años de 
antigüedad , se enfrenta a la era moderna con 
la serena impasividad de alguien que conoce 
la eternidad\ 


U no de los grandes monumentos del antiguo Egipto 
-y uno de los más estudiados- es el templo de 
Luxor, con sus 3.400 años de antigüedad, a 720 
kilómetros de El Cairo, Nilo arriba. Tras décadas de intenso escrutinio por 
parce de arqueólogos e investigadores de todo el mundo, el lugar parecía 
ya agotado desde todos los ángulos y puntos de vista. El único desafío 
importante seguía siendo proteger el templo de los estragos de la civili¬ 
zación moderna. En 1989, inspectores de la Organización de Antigüeda¬ 
des Egipcias {Egyptian Ántiquities Organization> EAO), alarmados de que 
las filtraciones del sistema de desagües de Luxor y el Nilo pudieran estar 
amenazando los cimientos del monumento, tomaron muestras del suelo 
para determinar la gravedad del problema. Los trabajadores habían ca¬ 
vado apenas algo más de un metro en el patio del templo cuando pu¬ 
sieron al descubierto una estatua tendida de costado; pronto desente¬ 
rraron otras dos. 

Los inspectores se dieron cuenta de que acababan de efectuar un des¬ 
cubrimiento importante e hicieron llenar de nuevo el agujero mientras 
aguardaban instrucciones de su cuartel general de El Cairo sobre cómo 
actuar. La EAO puso al director de antigüedades de Luxor a cargo de las 
excavaciones, y se prosiguió el trabajo. Pronto los excitados obreros ha¬ 
bían desenterrado 21 figuras adicionales, todas ellas en excelentes condi¬ 
ciones. Entre ellas había una magnífica figura de pie de 2,5 metros de alto. 
La inscripción revelaba que era nada menos que de Amenhotep (Ame- 
nofis) III, el rey que había construido el templo y reinado durante los 
años 1391-1353 a.C. cuando el poder egipcio, tras alcanzar su cénit, se 
extendió todo el camino desde el Sudán de hoy hasta el moderno Irak. 





Tras examinar la estatua del rey, los expertos se pronunciaron califi- 
cándela como una de las más valiosas esculturas individuales que jamás 
hubieran emergido del suelo de Egipto. Algunos fueron hasta tan lejos 
como a decir que el descubrimiento de las dos docenas de obras maestras, 
que databan de la edad de oro de Egipto, se equiparaban en importan¬ 
cia arqueológica al descubrimiento de la tumba de Tutankhamón (Tut- 
Ankh-Amón) 67 años antes. Nadie es capaz de decir cómo llegaron a ser 
enterradas las estatuas en el patio. Una teoría afirma que en el siglo TV d.C. 
los sacerdotes del lugar intentaron ocultarlas de los romanos que habían 
convertido el recinto del templo en un campamento militan Si fue eso lo 
que ocurrió, puede que existan otros objetos enterrados cerca, aguardando 
ser descubiertos. 

D esde los acuosos pantanos de su delta norte hasta 
sus áridas extensiones del sur, Egipto es un lugar 
donde, como ha señalado un arqueólogo contem¬ 
poráneo, «no puedes clavar tu pala en el suelo sín encontrar algo». Esta 
gran casa del tesoro de país ha estado atrayendo a los curiosos durante 
siglos. Entre ellos ha habido muchos que intentaron hacerse ricos sa¬ 
queando el pasado. Otros se hacían llamar arqueólogos, pero según ios 
estrictos estándares de hoy no pasaban de ser meros aficionados. Los 
peores de ellos hicieron más mal que bien en su codicioso apresuramiento 
por limpiar una tumba o un templo, destruyendo valiosas evidencias que 
hubieran podido ayudar a resolver muchos de los enigmas aún unidos a 
los objetos que metieron en cajas y enviaron a casa. Pero en los mejores 
casos los buscadores resultaron ser magníficos profesionales, amantes de 
la historia y muy respetuosos hacia la humanidad existente detrás de sus 
hallazgos. Abrieron las puertas que se alzaban entre el Egipto actual y el 
antiguo, permitiendo a todos aquellos que comparten una fascinación 
hacia la antigüedad cruzar la especie de espejo mágico de su umbral hasta 
el interior de la intrigante tierra de los faraones. 

Buena parte de lo primero que averiguó el mundo sobre los egipcios 
procedió de una primera obsesión hacía sus tumbas. Gracias a lo seco del 
ambiente de la mayor parte del territorio, estos lugares funerarios no sólo 
contienen a menudo cuerpos que han sobrevivido al paso del tiempo en 
su mayor parte intactos, sino que con ellos se ha encontrado todo un 
conjunto de objetos que han revelado mucho sobre su civilización de hace 
miles de años. Incluso en las ocasiones en las que un emplazamiento fu¬ 
nerario ha sido devastado por antiguos ladrones de rumbas o modernos 
buscadores de tesoros, todavía puede aprenderse mucho de lo que aún 
queda. Esto es algo que el arqueólogo Herbert Eustis Winíock, del Mu¬ 
seo Metropolitano de Arte de Nueva York, iba a aprender en 1920, niien- 
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Mostrados tal comájueron hallados en 1920y 
iuego ¿le nuevo en fotografías contemporáneas, 
los modelos de un bote y de un panero 
pertenecientes a un funcionario de la corte de 
la XI Dinastía llamado Meketre ofrecen un 
atisbo de la vida cotidiana en el antiguo 
Egipto. Bajo el dosel del bote se sienta el 
propio Meketre, mientras que en el granero los 
obreros que cuidan de sus propiedades llenan 
recipientes con trigo mientras los escribas, en 
una oficina adyacente, registran las cantidades 
almacenadas. 


tras trabajaba en una tumba de 4.000 años de antigüedad en 
Deir el Balín, cerca de la hace mucho tiempo desaparecida 
ciudad de Tebas. 

Winlock sabía que la tumba había sido explorada dos ve¬ 
ces antes, en 1895 y en 1902. Pero esperaba que su equipo 
pudiera descubrir algunas inscripciones previamente pasadas por 
alto que relacionaran dos reyes históricos a la zona. Su consciencia de 
arqueólogo lo llevó a hacer algo que sus predecesores no habían hecho: 
trazar un plano de los corredores y pozos* lo cual significaba despejar la 
tumba. Aunque su equipo no halló piezas perdidas de esculturas —o al¬ 
guna otra evidencia que hubiera podido ayudar a responder a las pregun¬ 
tas históricas que tenía en mente—, los aparentemente vacíos corredores 
le proporcionaron a Winlock, como él mismo dijo, «uno de los más gran¬ 
des descubrimientos de los últimos años»* 

La tumba, que en sus tiempos había contenido la momia de un fun¬ 
cionario de la corte de la XI Dinastía llamado Meketre, había sido devas¬ 


tada hacía tiempo por los ladrones y ahora contenía poco más que pie¬ 
dras rotas y cascotes* La operación de limpieza casi había concluido 
cuando Harry Burton, el fotógrafo que acompañaba a la expedición, 
entró en la tumba al anochecer para despedir a los trabajadores por aquel 
día> y halló el aire «electrificado con una excitación reprimida». Uno de 
los obreros se había sobresaltado al ver unas astillas de piedra deslizarse 
y desaparecer por una rendija entre el suelo y la pared. Junto con el su¬ 
pervisor había empezado a rascar otros fragmentos de piedra que se api¬ 
laban en aquel lugar, algunos de los cuales se deslizaron también por la 
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fisura. Burion encendió una cerilla en un intento de iluminar la cavidad; 
evidentemente, una iluminación tan débil no servía. Pero tan impresio¬ 
nante era la promesa de lo que podía haber oculto allí en la oscuridad que 
decidió comunicar de inmediato a los demás todo lo relativo a la aber¬ 
tura. Escribió una nota a sus colegas, pidiéndoles que acudieran de inme¬ 
diato a la tumba y trajeran consigo linternas. 

Winlock, que acababa de regresar al campamento principal después 
de trabajar en otro lugar, recibió escépticamente el mensaje, De todos 
modos, él y su grupo acudieron a echar una mirada. «No había nada que 
ver-recordaría— excepto un agujero circular, pero cuando uno tras otro 
nos tendimos en el suelo y enfocarnos un haz de luz al interior de aque¬ 
lla abertura, una de las visiones más sorprendentes que jamás haya teni¬ 
do la suerte de ver un excavador se presentó ante nuestros ojos.» Winlock 
se halló «mirando en medio de una miríada de figuras de hombrecillos 
brillantemente pintados que hacían esto y lo otro». 

«Una alta y esbelta muchacha me devolvió la mirada con una com¬ 
postura perfecta —escribió más tarde—. Pequeños hombrecillos con palos en 
sus alzadas manos conducían bueyes moteados; remeros manejaban sus re¬ 
mos en una ilota de botes, mientras que una embarcación parecía zozobrar 
directamente ante mis ojos con su proa precariamente equilibrada en d aire. 
Y todas aquellas idas y venidas se producían en un silencio sobrenatural, 
como si la distancia a lo largo de los cuarenta siglos por los que miraba hiera 
demasiado grande para que incluso un eco alcanzara mis oídos.» 

Caía ya la noche, de modo que Winlock y sus colegas no podían 
hacer nada excepto tapar la abertura y aguardar ansiosamente el amane¬ 
cer. Al día siguiente regresaron a la tumba, cargados con las herramien¬ 
tas que iban a necesitar: instrumentos, tableros de dibujo, reflectores, 
espejos. Burton se dedicó a tomar foros. Preparó un ingenioso sistema, 
usando espejos para canalizar la luz del sol de fuera de la tumba a lo lar¬ 
go de los 28 a 30 metros del corredor, donde la hizo incidir sobre una 
serie de reflectores a fin de iluminar la operación que se estaba desarro¬ 
llando. 

Los hombres estaban preocupados de que la corriente de aire fresco 
que iba a entrar en ia diminuta cámara de paredes someramente desbas¬ 
tadas, que había permanecido sellada durante 4.000 años, hiciera que 
algunas de las piedras sueltas se separaran del techo y se estrellaran sobre 
las maravillosas figuras y botes. Fueron retirando lentamente los obstácu¬ 
los que se alzaban en su camino, entre ellos una pared de ladrillos de 
barro; para su alivio, el techo resistió. Finalmente pudieron echar una 
buena mirada dentro. No era una cámara funeraria, como habían espe¬ 
rado, sino «una pequeña habitación secreta» donde los deudos habían 
instalado todo lo esencial para una otra vida feliz en beneficio del 
sepultado Meketre. 






UNA DIETA PARA 
LOS VIVOS Y PARA 
LOS MUERTOS 

Cuando morían, los egipcios iban a la 
tumba con todo lo que podían necesitar 
para la otra vida, incluidas comidas 

completas. Los productos alimónticios 

como los bien conservados pan, pato, 
pescado seco e higos de abajo, hallados 
amontonados en cuencos y en un 
estante de caña en tumbas cerca de 
lebas- indican que ¡a dieta del antiguo 
Egipto era notablemente amplia y 
apetitosa. 

Aunque la clase determinaba lo 
variada que podía llegar a ser, el pan y la 
cerveza elaborados a partir del trigo y la 
cebada eran productos básicos para 
todo el mundo. Todos los egipcios 
comían también verduras -cebollas, 
pepinos, judías, lentejas, guisantes y 
lechugas, por nombrar unas cuantas— y 
frutas como dátiles y sandías. Aunque 
los campesinos más pobres puede que 
subsistieran a base únicamente de 
alimentos vegetales, ta mayoría de los 
egipcios consumían también una gran 
variedad de pescado y aves. Los ricos se 
dedicaban, a veces con exceso, a lujos 
tales como el vino, cuidadosamente 
etiquetado con el año y el viñedo de la 
cosecha, y a carnes grasas como el buey 
y d cerdo. Como resultado de ello, 
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algunos se ponían demasiado gordos, y 
aceptaban alegremente su obesidad 
como un signo de prosperidad. 

Los cocineros egipcios utilizaban 
aceites* espesantes y especias para 
preparar sus sopas y platos. Entre sus 
sazonado res estaban el ajo, el comino, el 
cilantro, el perejil y el fcnogrcco. Dátiles, 
higos, algarrobo parecido al chocolate, y 
otras frutas endulzaban pasteles y pastas; 
la miel servía también para este 
propósito, pero -de nuevo-, sólo para 
aquellos que podían permitírselo. 


Un mural de la tumba de Nakht, sacerdote 
durante el reinado de Tutmosis IV, muestra la 
preparación de un opulento festín: uvas / 
granadas; plantas de Iota* de las que se 
consumían ¡as raíces y semillas; pepinos; 
huevos; higos; pescado; gansos; patos; y 
pichones. 


Los egipcios amaban tanto la vida que deseaban llevársela consigo a 
la tumba y más allá. En los primeros días de su larga historia se hacían 
enterrar con comida y bebida. Luego empezaron a añadir aditamientos 
y comodidades más elaborados a sus lugares f unerarios, de todo desde 
camas y divanes hasta espejos de mano y perfumes. A medida que evo¬ 
lucionaban las costumbres, los ricos y poderosos empezaron a llevarse 
consigo a sus sirvientes a la tumba, no seres humanos sino figuras talla¬ 
das que creían que cuidarían de ellos en el otro mundo. 

Debido a su gran riqueza, Meketre pudo permitirse todo un conjun¬ 
to de tales diminutos ayudantes, la más grande colección jamás descubier¬ 
ta, En 24 pequeñas cajas que representaban habitaciones y patios había 
cuidadores del ganado y carniceros, panaderos y cerveceros, hiladores y 
tejedores, carpinteros y escribas, todos ellos trabajando ajetreadamente en 
sus tareas asignadas, juntos ofrecían una íntima visión de cómo era la vida 
en las propiedades de Meketre. El panadero, por ejemplo, permanecía de 
pie en una cuba, amasando la pasta con los pies. 

Los modelos de botes que rodeaban las cajas representaban 
embarcaciones que Meketre debió de haber usado para sus viajes 
y placer arriba y abajo del Nilo, visitando sus propiedades. En 
una de ellas, el propio Meketre se sienta relajado, oliendo soña¬ 
doramente un capullo de loto; a su lado está su hijo pequeño 
y un cantante, que se palmea la boca con la mano para produ¬ 
cir un sonido gorjeante. En otra de las embarcaciones de Me¬ 
ketre, un músico ciego toca un arpa, anclada en una madera 
entre sus rodillas. Puesto que en realidad aquellos estrechos botes 
tenían que acomodar a una tripulación de remeros además de 
a los pasajeros, debían de resultar demasiado pequeños para 
contener una cocina. Así pues, incluso allí en la tumba, se ha¬ 
bía provisto al amo de una galera flotante para cocinar. 

Mientras examinaba los modelos, Winlock observó varias 
cosas que le desconcertaron. A un pescador le faltaba un brazo. 
Algunos de los botes mostraban marcas de quemaduras o les 
faltaban algunas partes, y unos cuantos tenían los mástiles ro¬ 
tos. Muchos mostraban manchas de moscas; otros habían sido 
roídos por ratones que habían dejado sus excrementos detrás; 
otros incluso mostraban telarañas con arañas muertas atrapadas 
en ellas. Sin embargo, como Winlock sabía bien, jamás se había 
producido un fuego en la pequeña habitación, y no pudo hallar 
huellas de moscas, ratones o arañas en el suelo. ¿Cómo explicar 
el misterio? Razonó que Meketre había hecho preparar sus mo¬ 
delos funerarios mucho tiempo antes de su muerte y los habla 
guardado en una parte no utilizada de su casa, habitada sólo por 
ratones, arañas y moscas. Imaginó a los niños deslizándose furti- 
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vamente para jugar con los botes y las fi¬ 
guras, y habían sido ellos, concluyó, quie¬ 
nes habían hecho perder un brazo al pes¬ 
cador y roto y quemado los mástiles. 

Allá, en una atestada habitación de 
techo bajo en la que ni siquiera podían 
permanecer erguidos, los arqueólogos 
habían viajado hacia atrás en el tiempo 
para encontrarse cara a cara con Mcketre 
y su séquito. Y todavía iba a producirse 
otra fantasmagórica confrontación cuan¬ 
do retiraron los modelos de botes y las 
cajas que contenían las figuras y las tras¬ 
ladaron fuera, al sol. Sólo Winlock y un 
colega habían tocado los objetos de la 
tumba cuando los trasladaron para ser 
fotografiados, y habían tomado todas las 
precauciones para hacerlo lo más suave¬ 
mente posible, con las manos envueltas 
en pañuelos. Sin embargo, a la deslum¬ 
brante luz, descubrieron que los tesoros 
estaban llenos de huellas dactilares..,, las 
huellas, reconoció con sorpresa Winlock, 
de «ios hombres que ios habían traslada¬ 
do a la tumba desde la casa en Tebas ha¬ 
cía 4.000 años y los habían dejado allí 
para su largo descanso». 

El descubrimiento de Winlock ofrecía una ventana al pasado, un 
atisbo a la gente ordinaria dedicada al tipo de tareas que ayudaron a sos¬ 
tener Egipto durante sus casi 3,500 años de existencia. Egipto no sólo era 
una de las primeras de las antiguas civilizaciones; era la que más había 
durado. La razón de esto tenía mucho que ver con su situación. Era una 
tierra aparte, encajada entre dos desiertos, y por tanto capaz de evolucio- 


El faraón Sethi I y su joven hijo \ el principe 
coronado Raimes } que mas tarde se convertiría 
en Ramsés el Grande , se enfrentan a su 
herencia en un relieve mural de un templo de 
Abidos. Los relieves incluyen las nombres de 
76 reyes —encerrados en óvalos conocidos como 
cartuchos— que van desde comienzo del 


nar en el nutriente valle del Ni lo sin ninguna influencia o interferencia 
exteriores. Como un largo tallo de papiro, se extendía en una verde y fértil 
franja de sólo 3 a 20 kilómetros de ancho desde la primera catarata del 
Nilo en Asuán, al norte, hasta la amplia flor del delta a casi 1,200 kiló¬ 
metros río abajo, donde el Nilo desemboca en el Mediterráneo a través 
de tina serie de canales. Las inundaciones anuales del río traían consigo 
el don de un lodo marrón oscuro a los campos de los granjeros y, en 
general, una regularidad a la vida. El antiguo nombre de Egipto, Kemet, 
palabra que significa «cierra negra», se refiere a los beneficios reportados 
por el agua. 


reinado de Sethi en el 1306 a.C. hacia atrás 
hasta Alenes, que se cree que fundó la I 
Dinastía en el 2920 a. C 
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Los egipcios, un pueblo auténticamente bendecido -que probable¬ 
mente no fueron más de cinco millones en cualquier época determina¬ 
da- vivieron durante buena parte de su historia bajo el dominio de go¬ 
bernantes semidivinos. Tan numerosos fueron los reyes, o faraones, que 
gobernaron ei país, que algunos sólo son recordados hoy por su nombre, 
ya que sus monumentos y edictos han desaparecido hace mucho. Cuan¬ 
do los historiadores hablan de Egipto, lo hacen en términos de líneas o 
dinastías reales (véase cronología, p¿ígs. 158-159)* También hablan de im¬ 
perios, largas eras de grandeza egipcia, y de menos felices períodos inter¬ 
medios, cuando los trastornos políticos o los invasores extranjeros deses- 
rabil izaron el país. El declive final se produjo después de que Egipto 
cayera ante César Augusto el año 30 a.C* y se convirtiera en una provincia 
de Roma* Lentamente, por pura negligencia, las reliquias de la orgullosa 
civilización fueron siendo engullidas por la arena. Pronto incluso su len¬ 
guaje hablado se había perdido. 

D urante los siglos posteriores, el antiguo Egipto se 

convirtió en una cultura completamente muda* 
Los viajeros, desde los días griegos y romanos has¬ 
ta d siglo XIX, se mostraron maravillados ante los monumentos que aso¬ 
maban por entre sus interminables dunas, pero eran incapaces de leer las 
misteriosas inscripciones talladas y sólo podían interrogarse acerca de su 
significado. La expedición de 1798-1799 de los ejércitos de Napoleón a 
Egipto desenterró muchos tesoros, entre ellos el principal: la piedra de 
Rosetta, cuyas bandas paralelas de inscripciones en jeroglíficos (escritu¬ 
ra a base de imágenes), demótica (una forma cursiva de escritura egipcia) 
y griega proporcionó la clave a los antiguos signos* 

Ahora los egipcios podían hablar de nuevo, y cuando el descifrado 
de su escritura ganó impulso, empezaron a emerger en tres dimensiones, 
un pueblo vibrante y dinámico. Pero su pasado seguía su fri endo a manos 
de los codiciosos. El desvalijamiento de sus tumbas, templos y ciudades 
enterradas, que se había iniciado ya en tiempos griegos y romanos, alcan¬ 
zó el máximo de su frenesí en el siglo XIX* Cualquier objeto que la dina¬ 
mita, la palanqueta, el ariete o los dedos humanos pudiera arrancar de las 
abundantes ruinas era caza no vedada. Se desarrolló un activa comercio 
de antigüedades, y varias colecciones europeas se convirtieron en las más 
ricas gracias a ello. 

Una de las figuras más sobresalientes de este dañino comercio —lite¬ 
ra], además de figurativamente— fue un corpulento levantapesos de ori¬ 
gen italiano, Giovanni Bañista Belzoni. Relzoru, que medía más de me¬ 
tro noventa y cinco de estatura y era tan musculoso como apuesto, gozó 
durante un tiempo de una carrera como el «Sansón de la Patagonia» en 
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DESENTRAÑAR LOS SECRETOS 
DE LOS JEROGLÍFICOS 


Durante siglos, los europeos 
creyeron que los jeroglíficos 
grabados en los monumentos 
egipcios eran prctogramas, cada 
uno de los cuales encarnaba una 
idea mística o espiritual, y que no 
podían representar los sonidos del 
lenguaje egipcio. Sólo después de 
que fuera descubierta en 1799 la 
piedra de Rosetta, que ofrecía una 
clave a la comprensión de los 
jeroglíficos, obtuvo un cierro 
apoyo la idea de que algunos 
jeroglíficos podían ser símbolos 
fonéticos. 


De entre los estudiosos 
europeos que trabajaron para 
descifrar el lenguaje egipcio, el 
francés jean-! aan^ois Champollion 
fue el más particularmente 
cualificado para desentrañar el 
escurridizo código. Nacido en 
1790, exhibió desde pequeño un 
genio especial hada los lenguajes, 
una determinación a descifrar los 
jeroglíficos que iba a abrir el libro 
sobre gran parte del pasado de 
Egipto. En 3 821, después de años 
de febriles estudios sobre multitud 


de textos egipcios, Champollion 
corrigió y completó otra 
transliteración fonética de un 
nombre real en la piedra de Rosetta 
-Tolomeo—, proporcionando el 
resorte necesario para sucesivos 
avances. 

El más espectacular de ellos se 
produjo el 14 de septiembre de 
1822, mientras Champollion 
trabajaba en una inscripción de un 
templo en Abu SimbeL Hasta 
entonces, sólo se habían descifrado 
nombres y términos dd Período 



En ¡822, el año en que fue pintado este 
retrato , Jean- Franjáis Champollion , entonces 
con 3 / años, desentrañó el código de los 
jeroglíficos egipcios atando descifró los 
nombres de los reyes Ramsés y Turnio sis 
(arriba). Champollion , el primero de los 
modernos egiptólogos y padre de la lingüistica 
egipcia , prosiguió una brillante pero corta 
carrera , que terminó con su muerte a ¡a edad 
de 4¡ años . 
















































Tardío dd Egipto dominado por 
los griegos, Pero los egipcios habían 
estado grabando jeroglíficos desde 
el 3000 a.C ¿Había sido siempre la 
escritura fundamentalmente 
fonética, se preguntaba el francés, o 
los símbolos sónicos habían sido 
un desarrollo posterior? Cuando 
tropezó con un nombre real no 
familiar —que se sabía que era real 
porque el conjunto de glifos había 
sido encerrado en un óvalo, o 
cartucho (arriba a la izquienla A 
reconoció los últimos dos signos 
como $-$ y, sobre la base de sus 
trabajos amciiuies» se díu cuchi a de 
que el que los precedía era 
probablemente ms. El primero era 
un dibujo estilizado del sol, y 
Champollíon sabía que en copio, 
un lenguaje derivado del antiguo 
egipcio, la palabra para «sol» es re. 
Re-ms-s-s. ¿Era posible que se 
tratara del faraón de la XIX 
Dinastía Ramsés? (El sistema de 
jeroglíficos omite la mayoría de las 
vocales.) Cham poli ion se trasladó a 
un segundo cartucho, que contenía 
también los caracteres ms y s (abajo 
a la izquierda). Allí, el primer glifo 
representaba un pájaro -un ibis—, 
que era sagrado para al dios Ton 
Suponiendo osadamente que el ibis 
significara el nombre del dios, 
Champollíon se encontró 
murmurando «Tot-ms-s»*,*, 
Tutmosis, el nombre de otro gran 
rey, 

Al escribir sobre su 
descubrimiento, que terminó a 
todos los efectos con el debate 
sobre la naturaleza de los 
jeroglíficos, Champollíon dijo: «Es 
una escritura que es a la vez 
pictórica, simbólica y fonética 
dentro del mismo texto, la misma 
frase, me atrevería a decir incluso 
dentro de la misma palabra.» 


los escenarios londinenses. Allá sorprendía a las audiencias con su habi¬ 
lidad de levantar sobre sus hombros un armazón de hierro de 58 kilos y 
permanecer firme mientras doce miembros del Wells Thcatre de Sadler 
se subían a el, y luego caminar por el escenario con su carga, agitando 
alegremente dos banderas. 

Su interes por la hidráulica condujo en 1815 a Belzoni a Egipto, 
donde intentó vender al despótico líder del país, Mohammed Alí, una 
noria que había inventado. Belzoni estaba convencido de que revolucio¬ 
naría el anticuado sistema de agricultura de Egipto.,,, y le haría rico. 
Cuando no salió nada del asunto de la noria, se orientó a otro negocio 
que prometía beneficios inmediatos: la explotación de los antiguos teso¬ 
ros esparcidos por las arenas del desierto* 

Belzoni había oído hablar, a través de un estudioso y lingüista sui¬ 
zo, de la gigantesca cabeza de granito de un rey llamado el joven Mem- 
non (en realidad era un retrato del gran faraón Ramsés II), considerada 
por una autoridad de la época como «ciertamente la más hermosa y per¬ 
fecta pieza de escultura egipcia que puede verse en todo eí país»* La pie¬ 
za, que medía 2,7 metros de alto y casi 2,2 de ancho en los hombros, 
pesaba por encima de las siete toneladas. Consciente de su importancia, 
un grupo de franceses había intentado retiraría, pero no había consegui¬ 
do moverla. Belzoni decidió conseguirlo. Sería, reconoció, una gran pie¬ 
za para el Museo Británico, «La hallé cerca de los restos de su cuerpo y 
trono -alardeó más tarde-, con el rostro vuelto hacia arriba, como si me 
sonriera ante el pensamiento de ser llevada a Inglaterra*» 

Utilizando una carreta toscamente construida v un contingente de 
trabajadores locales, Belzoni consiguió tras varios días de esfuerzos llevar 
la escultura hasta ia orilla dd Nilo, Transcurrirían semanas antes de que 
pudiera ser subida a un barco y transportada a El Cairo y finalmente a 
Inglaterra, donde produjo una sensación digna dd esfuerzo de Belzoni. 

Belzoni se había convertido en un adicto a la caza deí tesoro. Era un 
tipo vivaz, que se arrastraba alegremente dentro y fuera de las tumbas, y 
a veces pasaba incluso la noche en ellas. En una ocasión vivió con los 
ladrones de tumbas que ocupaban las entradas de los más grandes de estos 
lugares funerarios, basca cenando con dios en condiciones algo menos que 
higiénicas* Cada vez que los ladrones creían que podía quedarse a pasar 
la noche con ellos, mataban un par de polios y los asaban en un peque¬ 
ño horno calentado con fragmentos de cajas de madera de las momias y, 
como señaló un testigo presencial, «a veces incluso con los huesos y las 
envolturas de sus antiguos ocupantes»* 

Belzoni se había ganado evidentemente la confianza de sus anfitrio¬ 
nes; les persuadió que lo llevaran a los profundos sepulcros tallados en la 
roca de donde obtenían las antigüedades que vendían* Pese al denso aire 
y el asfixiante polvo que rodeaba a las momias, Belzoni se dedicó a su 
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tarea con ahínco, despojando a los cuerpos de sus papiros* textos ilustra¬ 
dos de contenido supuestamente mágico contenidos en los ataúdes o entre 
sus envolturas. 

Penetrar en las tumbas no resultaba fácil, implicaba arrastrarse tedio¬ 
samente por los pasadizos medio cegados por la arena y los escombros, 
y eí permanecer allí durante cualquier lapso de tiempo en compañía de 
los ladrones de tumbas requería un valor especial. «En algunos lugares 
—escribió Belzoni— no queda un hueco más grande que unos treinta cen¬ 
tímetros, por el que debes deslizarte en una postura arrastrante como un 
caracol* y hay rocas puntiagudas y afiladas que cortan como cristal.» En 
una ocasión* el antiguo «hombre fuerte» se halló «rodeado de cuerpos, 
montones de momias en todas direcciones; lo cual, puesto que todavía no 
me había acostumbrado a aquellas visiones* me impresionó con su horror. 
La negrura de la pared, la débil luz proporcionada por las velas o antor¬ 
chas por la falta de aire, los diferentes objetos que me rodeaban y que pa¬ 
recían conversar entre sí* y los árabes con las velas o antorchas en sus ma¬ 
nos, desnudos y cubiertos de polvo, parecidos ellos también a momias 
vivientes, formaban una escena que no puede ser descrita de ningún modo». 

Y, sin embargo* Belzoni describió sus experiencias entre los muertos 
egipcios en un libro popular que no ahorraba los detalles más espeluznan¬ 
tes* Escribió que se contaba entre los afortunados por carecer del senti¬ 
do del olfato, pero que mientras rebuscaba entre los cuerpos, respirando su 
fétido polvo, podía «saborear el de las momias que era más bien desagra¬ 
dables de tragar». En una ocasión* cuando se sentó sobre un ataúd para des¬ 
cansar, el peso de su enorme cuerpo hizo ceder las maderas y cayó sobre el 
cuerpo en su interior* y «lo aplasté como si fuera una caja de sombreros». 
Sin nada a lo que agarrarse* Belzoni se hundió «entre las rotas momias en 
medio de un crujir de huesos* vendas y cajas de madera, todo lo cual hizo 
alzarse una cantidad de polvo tan grande que me obligó a mantenerme 
inmóvil durante un cuarto de hora, esperando a que se posara de nuevo». 
Cuando finalmente se levantó para marcharse, alzó más polvo, «y a cada 
paso que daba aplastaba a una momia en alguna parte u otra». 

En otra ocasión, Bdzoni se halló deslizándose por un pasadizo de 6 
metros de largo no mucho más ancho que su propio cuerpo* «Estaba 
atestado de momias —escribió—, y no podía pasar sin que mi rostro entrara 
en contacto con el de algún descompuesto egipcio; pero el pasadizo se 
inclinaba hacia abajo, de modo que mi propio cuerpo me ayudaba a se¬ 
guir adelante: sin embargo, no podía evitar el quedar cubierto de huesos, 
piernas, brazos y cabezas que rodaban desde arriba. Así avancé de una 
cueva a otra, todas llenas de momias apiladas de varías formas* algunas 
de pie, otras tendidas, y algunas boca abajo.» 

Pese a ser un aficionado, Belzoni hizo varios descubrimientos impor¬ 
tantes en Egipto, entre ellos la magnífica tumba de Sethi I* el padre de 



Gallardo en su atuendo egipcio del siglo xix, 
Giomnni Bañista Belzoni situó este retrato 
de si mismo como frontispicio a la edición de 
1822 de su libro en el que contaba sus 
experiencias «dentro de las pirámides , 
templos, tumbas y excavaciones» de Egipto . 
Entre sus grandes golpes de efecto estu vo la 

re cup tr*} ri ¿ tj de Li cabeza de Klenmán (en 

realidad Ramsés II), mostrada aquí 
arrastrada hasta el Ni lo por ¡os obreros antes 
de su embarque a Inglaterra, 
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Ramsés IL Pronto se le unieron otros europeos, que se lanzaron a la caza 
del tesoro con una pasión, en palabras de un estudioso francés, «tan vio¬ 
lenta que es inferior a) amor o la ambición solamente en lo mezquino de 
sus objetivos»* El descifrado de los jeroglíficos, sin embargo, había em¬ 
pezado a infundir entre los eruditos un respeto hacia un pasado que ahora 
parecía estar en peligro de desaparecen Los propios egipcios, que desde 
hacía mucho tiempo habían mostrado poca consideración hacia su heren¬ 
cia, rivalizaban con los extranjeros en su desenfrenada destrucción. Los 
egipcios no sólo saqueaban los antiguos lugares en busca de objetos que 
vender a los turistas sino que, siguiendo una antigua práctica, 
arrancaban las piedras de los monumentos para obtener blo¬ 
ques dé construcción, (Lina cuarta parte del templo de 

Dendera sirvió para la construcción de una fábrica de ni¬ 
trato sódico; el templo de Armanc entregó sus piedras a 
una refinería de remolacha,) 

Fue su interés hacia los manuscritos coptos lo que 
llevó a Auguste Mariette, un estudioso francés, a Egipto 
en 1850. Hombre extravertido como Belzoni, Mariet- 
te abandonó pronto sus investigaciones literarias en 
favor de la excavación. Al cabo de poco tiempo se ha¬ 
bía ganado el apoyo de un influyente compatriota, Fer- 
dínand de Lesseps, que unos años más tarde sería el ge¬ 
nio creador del canal de Suez. Impresionado por la 
preocupación de Mariette acerca del destino de las antigüe¬ 
dades egipcias, de Lesseps acudió al nuevo gobernante del 
país, Said Bajá, y le urgió a que nombrara a su joven prote¬ 
gido director de monumentos antiguos además de conserva¬ 
dor de un museo que sería construido en El Cairo para alber¬ 
gar nuevos hallazgos. Said Bajá aceptó, y al fin el antiguo Egipto 

tuvo un guardián. Mariette intentó po¬ 
ner freno al saqueo y a las excavacio¬ 
nes no autorizadas. «Nos correspon¬ 
de -escribió— preservar con cuidado 
los monumentos egipcios. Dentro 
de quinientos años Egipto todavía 
debería poder mostrar a los erudi¬ 
tos que lo visiten los mismos mo¬ 
numentos que ahora estamos des¬ 
cribiendo.» 

Por elevadas que fueran sus 
metas, el propio Mariette no estaba 
por encima de todo reproche acerca 
de los métodos arqueológicos que 


















empleaba. Recurría a la dinamita para arrancar aquello que no cedía fá¬ 
cilmente, y casi no prestaba atención a registrar los muchos detalles de sus 
excavaciones, algo que los arqueólogos de hoy hacen con obsesiva pre¬ 
ocupación hacia la valiosa información que puede lograrse de incluso los 
más pequeños fragmentos de evidencia. Mariette vació de su contenido más 
de 300 tumbas en Saqqara (o Sakkara), el cementerio de la antigua ciudad 
de Menfis, y de la cercana Giza (o Gizeh), lugar de la Esfinge y de las pi¬ 
rámides. A lo largo de su vida desenterró sólo 15.000 pequeñas antigüeda¬ 
des, y empleó a tantos como 2.780 excavadores en sus excavaciones. 

Como aprendieron demasiado rápidamente Mariette y sus suceso¬ 
res, no había ninguna forma fácil de detener el saqueo que se estaba 
produciendo en Egipto desde el tiempo mismo de los faraones. Rara era 
la tumba hasta la que no se había cavado algún túnel o en la que los 
ladrones no habían entrado por algún otro medio, pese a todas las pre¬ 
cauciones tomadas por los constructores para proteger estos lugares de 
descanso final. Sus fútiles esfuerzos empleaban de todo, desde cerrojos 
hasta falsos pasadizos, trampillas de piedra deslizantes y pozos superiores 
llenos de cascotes que caían retumbantes sobre cualquiera que intentara 
cavar en una de esas barreras. La terrible prueba de al menos uno de es¬ 
tos ladrones atrapado en pleno robo apareció en una de las tumbas. Un 
arqueólogo que trabajaba allí encontró un par de brazos seccionados 
encima de un ataúd roto, con los huesos de la víctima tendidos a su lado. 
El científico supuso que un ladrón había intentado alzar la momia de su 
catafalco cuando el techo de la tumba se derrumbó, cortándole los bra¬ 
zos y matándolo al mismo tiempo. 

Los ladrones de tumbas mostraban poco respeto hacia los muertos. 
Un grupo no se lo pensaba dos veces a la hora de convertir las momias 
de los niños en antorchas con las que iluminar su trabajo. A la hora de 
desgarrar las envolturas de los faraones y sus reinas en busca de oro, los 
ladrones arrancaban a menudo cabezas, brazos y manos y los arrojaban 
a un lado. Como mínimo, eran atrevidos. Algunos, al parecen trabajaban 
sin prisas. Un grupo incluso tuvo tiempo de dejar atrás un pequeño chiste* 
aunque tendrían que pasar 3«000 años antes de que alguien pudiera reírse 
con él: en una serie de pozos funerarios que contenían anímales sagrados 
momificados, los arqueólogos se encontraron con un mono y un perro 
perfectamente conservados que habían sido despojados de sus envolturas 
por los ladrones y colocados el uno junto al otro para hacer parecer como 
si el perro, con su cola curvada hacia arriba en alerta a su espalda, estu¬ 
viera sosteniendo una animada conversación con el mono. 

El robo de tumbas fue particularmente abundante durante los tiem¬ 
pos difíciles, como muestran las evidencias proporcionadas por los regis¬ 
tros de las cortes. Un documento de Tebas cuenta cómo «las tumbas y los 
sepulcros en los que descansaban ios bendecidos de la antigüedad» habían 






Uno de tos dos ataúdes de madera en los que 
estaba encerrada la momia de Tu tmosis / 
muestra las marcas de azuelas dejadas por los 
modernos ladrones de nimbas al atrancar fas 
láminas de oro que cubrían buena parte de la 
tallada superficie, Al parecer como resultado 
del brusco manejo de los antiguos ladrones , 
que desgarraron el cuerpo del faraón en busca 
de joyas ocu has y Tutmosis carecía de ambas 
manos cuando fue hallado en ¡881. 


sido forzados por los ladrones, que sacaron a los ocupantes de sus ataú¬ 
des y sarcófagos, los arrojaron «fuera aí desierto» y robaron «sus artícu¬ 
los caseros que les habían sido proporcionados, junto con el oro, la pla¬ 
ta y los adornos que estaban en sus ataúdes». 

Muchos ladrones fueron atrapados, y varios confesaron, «Fuimos a 
robar las tumbas según nuestros hábitos regulares —les dijo un ladrón 
a los hombres que lo juzgaron—, y encontramos la pirámide del rey Se- 
kemre-shcdtawy. Tomamos nuestras herramientas de cobre y penetramos 
en la pirámide hasta su parte más interior. Luego atravesamos los casco¬ 
tes y hallamos al faraón yaciendo en la parte de atrás de su tumba. La 
noble momia estaba completamente adornada con oro y plata por den¬ 
tro y por fuera y con todo tipo de piedras preciosas incrustadas.» Al lado 
del rey estaba su reina* con su persona adornada He un modo similar. 

Los ladrones recogieron los objetos de valor pertenecientes tanto al rey 
como a la reina y prendieron fuego a sus ataúdes, una práctica regular en¬ 
tre los ladrones de tumbas, puesto que el fuego liberaba cualquier lámina de 
oro que todavía quedara aferrada a la madera después de que la mayor par¬ 
te del metal precioso hubiera sido arrancado. Luego los hombres dividieron 
el oro, las joyas y los amuletos entre ellos y partieron hacia Lebas donde, 
presumiblemente, se desembarazaron de su botín* Qué castigo recibió ese 
hombre en particular no quedó anotado, pero el juramento tomado por otro 
sospechoso deja estremccedoramente claro el resultado de un veredicto de 
culpabilidad: «Como Anión vive y como el Soberano vive, si soy hallado 
como que he tenido algo que ver con cualquiera de los ladrones, puedo ser 
mutilado en la nariz y en las orejas y ser colocado en la estaca». 


Pese a la severidad de los castigos dictados por los tribunales, los robos 
de tumbas alcanzaron una escalada tai en la XXI Dinastía (1075-945 
a.C.), y la destrucción de las momias reales de las tres dinastías anterio¬ 
res fue considerada como algo tan sacrilego, que los sacerdotes retiraron 
los cuerpos de los reyes y reinas de sus lugares de descanso y los agrupa¬ 
ron en tumbas bien ocultas. En varios casos efectuaron reparaciones en 
los cuerpos, volviendo a unir brazos y al menos una cabeza, la de Seti I (pág. 
106), y volviendo a en fajar algunos de los reyes antes de etiquetarlos para 
su identificación. No fue hasta finales del siglo xix que se hallaron estos 
escondrijos —en Dcír el Bahri y en los riscos del Valle de los Reyes— y fue¬ 
ron explotados de nuevo por los modernos ladrones de tumbas. 

Los detalles exactos del descubrimiento del primer escondrijo son un 
tanto vagos y confusos, pero parece que en 1871 un pastor de cabras lla¬ 
mado Ahmed abd er-Rassul fue en busca de un chico desaparecido, sólo 
para descubrir que había caído por un profundo agujero. Cuando descen¬ 
dió por lo que pronto se dio cuenta de que de hecho era un pozo cava¬ 
do a mano, vio una pequeña puerta tallada en la roca. Se deslizó a su 
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través, y entró en una auténtica cueva de Aladino de antigüedades. Ah- 
mcd informó de inmediato de su descubrimiento a su hijo y sus dos 
hermanos, y juntos iniciaron una explotación de 10 años de los tesoros 
de la tumba* Pero cuando las reliquias de alta calidad que retiraban em¬ 
pezaron a aparecer en el mercado -un papiro aquí, un escarabajo sagra¬ 
do allí, muchos con nombres ilustres inscritos en ellos—, las autoridades 
empezaron a sospechar sobre sus orígenes* 

Cuando el sucesor de Mariette, Gastón Máspero, oyó que en Egipto 
se estaban vendiendo objetos faraónicos de considerable valor a los turis¬ 
tas y a los coleccionistas europeos, supo de inmediato que se había produ¬ 
cido un hallazgo espectacular, y que era preciso detener el saqueo sí se quería 
que algún objeto valioso se quedara en el Museo de El Cairo. Tras perse¬ 
guir varias pistas sobre la identidad de los ladrones, Maspero hizo arrestar 
a Ahmed y a uno de sus hermanos* Aunque los prisioneros fueron azota¬ 
dos en las plantas de los pies hasta que su piel colgó a tiras y fueron some¬ 
tidos a otras torturas y humillaciones, se negaron a divulgar su secreto. 

Ahmed, tras ser liberado, creyó que su familia le debía ahora algo por 
haber soportado la tortura y no haber revelado dónde estaba la tumba* 
Tenía derecho, dijo, a la mitad del botín que quedaba* El familiar más 
viejo superviviente, Mohammed, solventó el asunto revelando la fuente 
de los ingresos familiares al gobernador provincial, que informó a Emil 
Brugsch, el ayudante alemán de Maspero* Gracias a ello Mohammed fue 
nombrado capataz de las excavaciones del Museo de El Cairo en Tcbas y 
recibió una recompensa de 500 libras, una espléndida suma que repartió 
generosamente con sus hermanos* «Sí sirve al museo con la misma habili¬ 
dad que ha utilizado durante tantos años contra él —comentó Maspero-, 
podemos esperar magníficos descubrimientos*» 

Nada había preparado a Brugsch para la extraordinaria experiencia 
que le aguardaba cuando Mohammed le condujo al escondrijo* Tras des¬ 
cender al pozo con una cuerda, Brugsch se metió por la entrada de un 
metro de alto al interior de un corredor. Inmediatamente tropezó con 
un gran ataúd encalado que llevaba el nombre de un sumo sacerdote* Más 
allá había otros tres ataúdes* Luego, tras encender una vela a fin de ver 
en la oscuridad, entró en otro pasillo sembrado con pequeñas antigüeda¬ 
des* Avanzó hasta un corto tramo de escaleras, descendió por ellas, y se 
enfrentó a una cámara ahuecada en la pared* Allá había más ataúdes, al¬ 
gunos de los cuales eran tan grandes que, como escribió un autor, «de¬ 
bieron de encajar en el pequeño portal de la tumba como corchos en una 
botella». Cuando acercó la parpadeante luz de su vela a las inscripciones, 
Brugsch se sobresaltó ante los nombres que fue leyendo: formaban toda 
una lista de algunos de los más grandes faraones del Imperio Nuevo de 
Egipto, incluido Sethi I, así como el más ilustre hijo de Sethi, Ramsés II 
«El Grande». «Capté la situación con un jadeo —informó Brugsch más tar- 


22 






ti agujero pmetíanlo en la envoltura de la 
momia de Tutmosis III es obra de los ladrones 
que buscaban el escarabajo sagrado del 
corazón del rey, un amuleto que se colocaba en 
el pecho para asegurar el transito seguro al 
submundo . Re envuelto en tiempos antiguos, el 
cuerpo fue mantenido rígido con los remos que 
hablan sido incluidos en la tumba del rey 
para facilitar su viaje en el bote solar hasta el 
otro mundo. La escoba pudo ser utilizada por 
los antiguos sacerdotes para eliminar las 
huellas de sus pisadas ames de sellar ¡a tumba . 


de—, y me apresuré a salir a! aire libre a fin de no dejarme vencer por lo 
que veía y que el glorioso hallazgo, aún no revelado, se perdiera para la 
ciencia.» Temía que la vela que sujetaba, junto con las que llevaban en las 
manos sus compañeros, pudieran prender los secos y altamente inflama¬ 
bles ataúdes de madera, si él o alguno de los otros tropezaba o se desva¬ 
necía en el cerrado aire. 

Cuando se hubo recuperado, Brugsch exploró la tumba con más 
detenimiento. AI final del largo corredor llegó a una cavernosa estancia, 
de ó metros de largo y con un techo de casi 5 metros, donde se hallaban 
los ataúdes de un sacerdote del Tercer Período Intermedio, Pincdjem II, 
y su familia. En medio del polvo estaban los restos de sus bienes funera¬ 
rios: guirnaldas de flores, shabeis (pequeñas figuras funerarias), jarras de 

bronce y objetos de cristal, una sustancia preciosa en tiempos egipcios* 

Con un hallazgo tan rico, Brugsch temió que la gente deí 1 ugar su¬ 
piera de su existencia y acudiera a saquear la tumba. Arregló las cosas para 
que el contenido fuera retirado rápidamente, sin molestarse siquiera en 
hacer que los ataúdes y los miles de artefactos fueran fotografiados in sita , 
lo cual hubiera contribuido enormemente hoy al conocimiento del lugar 
por parte de los arqueólogos. 300 trabajadores necesitaron dos días para 
despejar la tumba y tantos como una docena de hombres para levantar 
algunos de los ataúdes. Los faraones, sus reinas y sus tesoros fueron car¬ 
gados en un barco con destino a El Cairo. 

Mientras la embarcación se alejaba por el río, los egipcios que habían 
ayudado a vaciar la tumba contemplaron en silencio desde la orilla* Por todo 
el Ni lo se había difundido la noticia de su carga, y a medida que el barco 
cruzaba junto a las distintas ciudades a lo largo del camino, los habitantes 
de estas se congregaban a lu laigo de las uiillas «y efectuaban las más fie- 
Héticas demostraciones», con las mujeres chillando y tirándose de los pe¬ 
los, los hombres disparando sus rifles al aire. Lo que Brugsch presenciaba 
era un lamento publico, un rito funerario que se remontaba a los tiempos 
de los faraones. Los egipcios mostraban el respeto debido a aquella congre¬ 
gación de muertos tan augusta, y quizás incluso se lamentaban de la pér¬ 
dida de un tesoro que tal vez hubiera podido hacer ricos a algunos de ellos* 

La llegada de las momias a El Cairo produjo una respuesta menos 
respetuosa del agente de aduanas, cuya tarea era cobrar los impuestos 
correspondientes sobre todos los artículos que llegaban a la ciudad. In¬ 
capaz de clasificar los restos, los inscribió como fhrseekh y pescado seco. En 
el Museo de El Cairo los reyes fueron separados del séquito de 40 cuer¬ 
pos y puestos en vitrinas para su exhibición separada, mientras las figu¬ 
ras menores pasaban al almacén. 

A su debido tiempo, Maspero organizó el desenrollado de las mo¬ 
mias reales, espaciado a intervalos. El primer faraón en ser examinado fue 
Tutmosis III. Anteriormente había recibido un tratamiento más bien 
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Empequeñecido por el 
sarcófago de más de tres 
metros de la reina Ahmosis 
Nofertari } Almud- Kantal 
muestra la satisfecha 
expresión de alga tea eme ha 
participado en un magnifico 
hallazgo , el descubrimiento 
en ISSl de 17 momias de 
reyes y reinas de las Dinastías 
XVII XVIIIy XIX. La 
entrada al escondrijo secreto 
donde hallan permanecido 
durante 2.800 años tenia 
sólo noventa centímetros de 
ancho , pero de alguna forma 
¡os sacerdotes que llevaron los 
cuerpos hasta allí desde su 
emp lazamien to fu aerarlo 
original consiguieron meter 
los sarcófagos a través de la 
abertura . 



























brusco a manos de Ahmed abd er-Rassuí y sus hermanos, que habían cor¬ 
tado sus vendajes en busca de joyas y amuletos. Cuando finalmente el 
cuerpo deTutmosis quedó revelado, el en sus tiempos poderoso rey, que 
había conducido victoriosamente sus ejércitos contra sus enemigos y con¬ 
vertido Egipto en un poderoso imperio, resultó estar en un estado más 
bien decrépito. La cabeza del faraón había sido arrancada de su cuerpo 
y las piernas de su torso. Restos de las envolturas empapadas en resina se 
pegaban aún a su piel. 

T ranscurrieron varios días antes de que Maspero 
tuviera el valor de intentar desenvolver otra mo¬ 
mia, Eligió la de Ramsés IL Tras retirar capa tras 
capa de vendajes de lino, éi y sus ayudantes se enfrentaron finalmente al 
faraón, que había vivido unos 90 años y había sembrado Egipto con 
monumentos a su grandeza, Maspero se sintió impresionado. Este rey 
estaba perfectamente conservado, su piel era de un color «pardo tierra, 
manchado de negro», tenía los brazos cruzados sobre el pecho, el rostro 
sereno, la nariz aguileña, ligeramente inclinada hacia un lado por la pre¬ 
sión ejercida sobre ella por los vendajes. La boca, pequeña pero de grue- 
sos labios, contenía una pasta negra, que Maspero cortó parcialmente con 
unas tijeras para revelar los dientes delanteros del viejo faraón, aún salu¬ 
dablemente blancos, 

Maspero y sus auxiliares siguieron con el desenrollado de las momias. 
Eligieron una momia anónima cercana que resultó ser la de la reina Ah- 
mosis Nefertari, «Pero —como señaló el arqueólogo—, apenas el cuerpo fue 
expuesto al aire exterior, se sumió literalmente en un estado de putrefac¬ 
ción, disolviéndose en una materia oscura que despidió un olor insopor¬ 
table,» El aire más húmedo de El Cairo se estaba cobrando ya su tributo 
sobre los cuerpos que habían yacido en el interior de sus secas, herméti¬ 
cas y estériles tumbas durante siglos sin descomponerse. 

Con la esperanza de una mejor suerte, los arqueólogos se enfrenta¬ 
ron a la momia de Ramsés III, Primero desenvolvieron tres capas de ven¬ 
dajes, luego cortaron una funda de lona cubierta con un recio revesti¬ 
miento de una sustancia parecida al cemento. Debajo hallaron más capas 
de lino y lona antes de alcanzar una sábana roja enrollada, Al final tenían 
a mano el momento que habían estado aguardando, Pero resultó ser «una 
gran decepción, agudamente sentida por los operadores», se lamentó 
Maspero, El rostro del rey estaba cubierto por un revestimiento bitumi¬ 
noso que ocultaba sus rasgos. 

Con el tiempo fueron desenvueltas ocho momias del escondrijo. 
Amenhotep I estaba tal como sus deudos lo habían dejado, enguirnaldado 
con flores. Cuando los arqueólogos hurgaron entre los marchitos capu- 
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líos, hicieron un sorprendente descubrimiento: una antigua avispa, atraída 
por el olor de las flores, había quedado atrapada entre los pétalos, y se 
había unido ai faraón en su eterna oscuridad cuando fue tapado el ataúd. 

Eugéne Lefébure, que acababa de hacerse cargo de sus deberes como 
director del Instituto Francés de Arqueología, se sintió profundamente 
conmovido. «Casi todas las momias —comentó- estaban cubiertas con guir¬ 
naldas secas y lotos marchitos que habían permanecido intactos durante 
miles de años, y no había mejor forma de comprender la suspensión del 
tiempo y el freno a la descomposición que ver estas flores inmortales sobre 
los cuerpos eternizados.» Para él, «era la imagen de un sueño interminable». 

Ninguna momia reflejó esa imagen mejor que la de Sethi I. El rey pa¬ 
recía como si hubiera expirado recientemente su último aliento, observó un 
testigo ocular, con «una sonrisa tranquila y gentil» aún aflorando a sus la¬ 
bios; de debajo de las pestañas de sus entreabiertos párpados asomaba «una 
línea aparentemente húmeda y brillante, el reflejo de los ojos de porcelana 
blanca insertados en las órbitas en el momento de la inhumación». 

Pocos son hoy en día los individuos que no se sienten agitados o fasci¬ 
nados por la noción de las momias, de los seres humanos que consiguie¬ 
ron vencer al tiempo. Siglos después de haber sido embalsamados perma¬ 
necen todavía intactos, la encarnación misma de la creencia egipcia en la 
otra vida. 

Los antiguos funerarios representaban un papel casi divino en el acto 
de trasladar los cuerpos de los faraones a la eternidad. «¡Oh carne del rey 
-dice un antiguo lamento-, no te descompongas, no te pudras, no hue¬ 
las de forma desagradable!» Los embalsan)adores, llamados a prevenir estas 
contingencias, se enfrentaban a una tarea difícil, en especial en Egipto, 
donde el clima cálido apresuraba la descomposición. En concordancia con 
la gravedad de su profesión y la naturaleza sagrada de sus súbditos -que 
eran vistos como uno con Osiris, dios de los muertos- llevaban a veces 
máscaras que representaban deidades, particularmente Anubis con su 
cabeza de chacal, dios del embalsamamiento, mientras se dedicaban a los 
aspectos más ceremoniales de su trabajo. 

Se sabe mucho sobre el proceso de momificación, gracias en parte 
a las crónicas supervivientes, incluida una larga descripción del historia¬ 
dor griego del siglo v a.C. Herodoto. Los egipcios empezaron a conser¬ 
var los cuerpos para la posteridad muy temprano en su historia. Los ca¬ 
dáveres enterrados desde hacía largo tiempo en el desierto permanecían 
sin descomponerse años después de su inhumación gracias a la deshidra- 
ración en la arena caliente; los cuerpos no corrompidos debieron de ins¬ 
pirar a la gente a buscar para ella este tipo de inmortalidad. Pero, a me¬ 
dida que los enterramientos se hacían más elaborados e implicaban la 
construcción de tumbas para los ricos y poderosos, era preciso idear nue- 
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Esta máscara de cerámica, el rostro de ¿/ muerte 
-i oh agujeros para tos ojos bajo la barbilla- 
representa a Anubis , el protector de tos fallecidos 
Era llevada por el je fe embalsamados un 
sacerdote, que en la pintura mural de abajo 
puede verse indinado sobre un cuerpo 
momificado que ha sido tendido sobre un diván 
funerario con cabeza y cola de león . 























Las hinchadas mejillas de la momia de la 
reina Nodjmet revelan cómo podían fallar las 
técnicas de embalsamado . Los embalsa ntadores 
las rellenaron coa una mezcla de grasa y sosa 
para proporcionar al rostro un aspecto utas 
vivo pero, a medida que la momia se iba 
secando , la tensa piel empezó a cuartearse. 


vos métodos para asegurarse de que la carne no se descompondría en el 
entorno cerrado de una cámara funeraria. Mejorando constantemente sus 
técnicas, los embalsamadores elevaron su oficio casi al nivel de un arre. 

Había varios métodos de preparar un cadáver, pero el practicado 
sobre los muertos reales del Imperio Nuevo (1550-1070 a.C.) era el más 
complicado y el mejor. Puesto que no había ninguna forma fácil de im¬ 
pedir que los órganos internos se pudrieran, eran retirados, secados con 
sales, tratados con aceites y resinas líquidas, y luego depositados en con¬ 
tenedores especiales conocidos como canopes, que acompañaban a la 
momia a la tumba. (En algunos enterramientos posteriores los órganos 
eran en fajados en lino y devueltos al cuerpo.) La mayoría de las veces se 
extraía el cerebro del cráneo con ayuda de un largo garfio que se pasaba 
a través de las fosas nasales. Los egipcios daban a este órgano poco valor, 
consideraban que el corazón era la sede de la sabiduría y los sentimien¬ 
tos, y creían que el cerebro tan sólo servía para el mantenimiento del equi¬ 
librio. Así, el corazón era dejado en la cavidad del pecho, mientras el resto 
de los órganos eran extraídos a través de una incisión efectuada en el 
abdomen con un cuchillo de pedernal. Una vez vaciada, la cavL 
dad era untada con vino de palma y a menudo rellenada par¬ 
cialmente con sustancias bituminosas o resinosas antes de ser 
cosida de nuevo. Luego el cuerpo eviscerado era depositado 
sobre un lecho de natrón, una sal deshidratante, y cubier¬ 
to con más cristales. Originalmente la sal tendía a destruir 
la piel y soltar el pelo, pero posteriormente, con más re¬ 
finamientos, ambos eran salvados. 

Tras perder sus fluidos al natrón y al árido aire 
durante un período de 40 días, el cuerpo desecado 
era lavado ceremonialmente con agua del Ni lo para 
retirar toda la sal y envuelto luego en fajas de lino. Se 
añadían directamente otras resinas y ungüentos a la 

piel y a los propios vendajes para formar como una 
especie de sello y crear un olor agradable. En la XNI 

Dinastía se insertaban por anticipado arena, barro, serrín, 
lino y otras sustancias bajo la piel para dar volumen al cuer¬ 
po, que al secarse se encogía. En la época de Rarrtsés III se inser¬ 
taban regularmente globos oculares artificiales en las órbitas para 
restablecer la curvatura de los párpados; algunos de ellos eran de pie¬ 
dra, pero al menos en un caso, el de Ramsés IV, pequeñas cebollas 
constituyeron un sustituto barato y asequible. Se tomaba mucho 
cuidado en impedir que cayeran las uñas; dedos de manos y pies 
eran envueltos individualmente en vendajes y, en el caso de los 
faraones, encajados a menudo en fundas de oro. Con todo esto, 
eí proceso de momificación tomaba 70 días. 
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Durante todo este tiempo, los embalsamado- 
res tomaban mucho cuidado en recoger y retener 
fragmentos del cuerpo que de otro modo podían ser 
desechados; incluso guardaban los trapos manchados 
con los fluidos corporales. Como los órganos internos, 
todo ello era enterrado cerca de la momia, en la creen¬ 
cia de que el faraón muerto iba a necesitar hasta el ulti¬ 
mo fragmento de sí mismo en la otra vida. «¡Tu carne se 
alzará para ti “dice un antiguo texto que describe la re¬ 
surrección que aguarda a los muertos—> tus huesos se fu¬ 
sionarán para ti, tus miembros se unirán para ti, tu car¬ 
ne se remodelará para ti!» Como muestran las pinturas de 
las tumbas, los egipcios imaginaban que las piernas se re¬ 
torcían de vuelta a la vida, el torso se hinchaba, el alma 
y la sombra se apresuraban a reunirse con el cuerpo, y el 
rey, de nuevo vivo, se volvía para adorar a Ra, el dios sol, 
en gratitud por rescatarle de la muerte. 

En un segundo golpe de suerte, en 1898, 17 años 
después del descubrimiento del escondrijo de momias 
reales que tantas imaginaciones estimuló, Víctor Loret, 
que hacía muy poco tiempo había sido nombrado di¬ 
rector de los Servicios Arqueológicos Franceses, efectuó 
un segundo descubrimiento espectacular. Loret había es¬ 
tado explorando una parte del Valle de los Reyes y había 
abierto y examinado una tumba cuando tropezó con otra. Tre¬ 
pó a su interior, con su vela iluminando el camino, y se encontró con un 
horrible espectáculo: un cuerpo tendido sobre el modelo de un bote fu¬ 
nerario, «todo negro y horrible», con «la mueca de su rostro vuelta ha¬ 
cía mí y mirándome, con su largo pelo castaño esparcido en dispersos 
mechones alrededor de su cabeza». Al parecer, los ladrones habían entrado 
en la tumba en tiempos antiguos, cuando los aceites y las resinas derra¬ 
mados sobre la momia todavía estaban viscosos. En su apresuramiento 
por coger los tesoros, habían arrojado eí cuerpo a un lado; había ido a 
parar encima del bote y había quedado prendido a él. 

Tras penetrar más profundamente en la oscuridad, Loret y sus cole¬ 
gas entraron en una inmensa sala encolumnada, la decorada cámara fune¬ 
raria de Amenhotcp II. Hacía la parte de atrás de la habitación divisaron 
el sarcófago del rey. La tapa estaba abierta. «Pero, ¿estaba vacía?», se pregun¬ 
tó ansiosamente Loret. Se inclinó sobre el borde y apenas pudo contener 
su excitación. «¡Victoria! En el fondo descansaba un oscuro ataúd, con un 
puñado de flores a su cabeza y una corona de hojas a sus pies.» 

Emocionado ante el pensamiento de más posibles descubrimientos, 
Loret siguió avanzando, con cuidado para no aplastar ninguno de los 


Enfundados en las sandalias doradas de un 
faraón muerto, los pies de Tutankhamón 
llevan también las fundas de oro que eran 
colocadas en cada uno de ios dedos de sus pies 
durante el proceso de embalsamado. Los pies 
del rey-muchacho estaban en un mejor estado 
de conservación que buena parte del resto de 
su cuerpo , ya que el oro ¡os había protegido de 
la oxidación provocada por los ungüentos con 
los que habla sido empapada la momia. 
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En esta fotografía de / 898 , tomada después del 
descubrimiento de un segundo escondrijo de 
momias reales, tos cuerpos de la rema Ti y (abajo a 
la izquierda) y otros dos muestran los daños 
atusados por los ladrones de tumbas. 


valiosos objetos bajo sus píes. En otra habitación* «una inusualmente 
extraña visión se enfrentó a nuestros ojos», escribió. Tres cuerpos no en¬ 
vueltos yacían uno al lado de otro. El primero parecía femenino; renía 
enrollado un grueso velo alrededor de su frente y su ojo izquierdo. Un 
brazo había sido cortado y vuelto a colocar a su lado. Llevaba todavía 
algunas ropas* aunque los restos estaban arrugados y desgarrados. Desde 
su bien conservada cabeza, un largo y rizado pelo negro se derramaba 
sobre el suelo de piedra caliza de la tumba. Su rostro, en palabras de Loret, 
poseía una «majestuosa’gravedad». La mujer había sido depositada de 
modo que descansaba con su brazo intacto doblado sobre su pecho en una 
postura que algunos arqueólogos creen que estaba reservada para los en¬ 
tierros femeninos. Incluso en la muerte proyectaba una presencia, pero, 
¿quién podía ser? Sólo en años recientes ha sido identificada como la reina 
Tiy, madre de Akhenatón, conocido como el rey hereje, y posiblemente 
ia abuela de Turan k hamo n. 

El segundo cuerpo era el de un muchacho adolescente cuya cabeza 

estaba afeitada excepto un tínico mechón de largo pelo que colgaba de su 
sien, el corte de pelo habitual de los jóvenes egipcios. La tercera momia, 
una mujer —que, debido a su cabeza calva, Loret confundió por un hom¬ 
bre— tenía los ojos medio cerrados y mostraba una extraña expresión, 
producida por una almohadilla de lino insertada entre los dientes. Loret 
comparó su apariencia a la de un «gato juguetón con un trozo de tela». 

Quedaban por explorar otras tres habitaciones; la entrada de una 
estaba cerrada con bloques de piedra caliza, unos cuantos de los cuales 
faltaban en su parte superior. Loret se izó hasta allí. Aunque su vela ape¬ 
nas daba luz al otro lado, pudo apreciar nueve ataúdes apiñados en un 
angosto espacio. Un par de días más tarde trepó por encima de la pared 
para examinarlos. Tras soplar el polvo, se sorprendió aí leer las inscripcio¬ 
nes: ahí estaban los nombres de Ramsés IV, Siptah, Sethi II, Tutmosis IV 
y otros faraones igualmente ilustres. 

La hahiración <;í era demasiado pequeña para poder abrir con 
facilidad los ataúdes, pero Loret era un hombre paciente; se retuvo de ir 
de inmediato tras el primer premio. De hecho, no regresó a la habitación 
hasta haber despejado el resto de la tumba, una tarea meticulosa que 
implicaba la retirada y catalogación de más de 2.000 objetos y fragmen¬ 
tos. Cuando finalmente se abrió la pared de piedra caliza y se sacaron los 
ataúdes, los examinó tranquilamente, fotografiándolos uno a uno, luego 
midiendo las momias de su interior y describiéndolas antes de copiar 
todas las inscripciones. 

I.oret pertenecía a una nueva raza de arqueólogos, «lodo se efectuó 
correctamente, de forma prevista y organizada», escribió con orgullo acer¬ 
ca de su trabajo en la tumba. Tras casi un siglo de descuidada explotación, 
el pasado de Egipto estaba siendo al fin tratado con respeto y con un ojo 
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puesto en un futuro estudio* En primer plano de esta arqueología cien¬ 
tífica había dos rivales, Flinders Petrie, un inglés, y George Reisner, un 
norteamericano, que operaron ambos en Egipto en la última parte del 
siglo xíx y las primeras décadas del xx. Eran decididos, y aunque sus 
métodos y técnicas diferían, sus metas eran parecidas* Creían que una 
excavación debía de efectuarse con una minuciosa atención al detalle, 
convencidos de que todo lo que ponían al descubierto tenía algún signi¬ 
ficado* 

De los dos, Reisner era el más compulsivo, y se sumergía en los más 
diminutos detalles de sus excavaciones hasta que hallaba casi imposible 
seleccionar entre los montones de información y publicar artículos legi¬ 
bles que describieran sus hallazgos* Pero se hizo lamoso por sus meticu¬ 
losas excavaciones alrededor de las pirámides de Giza, prácticamente el 
trabajo de su vida* Se ganó el afecto de muchos, y era llamado afectuo¬ 
samente Papá George por sus admiradores y asociados* 

Petrie, más colorista, era toscamente modelado, barbudo, un perso¬ 
naje con «una constante y febril rapidez de habla» y una firme creencia 
en lo correcto de sus propias opiniones. Apasionado acerca de la forma en 
que debían conducirse las excavaciones, le preocupaban muy pocas otras 
cosas, incluido su aspecto* No dudaba ni un momento, por ejemplo, en 
quitarse la ropa durante el calor del verano y trabajar en camiseta y cal¬ 
zoncillos* Si estos eran rojos tanto mejor, porque desde su punto de vis¬ 
ta «mantienen a los turistas a raya» convirtiéndolo en una figura «¡dema¬ 
siado extravagante para una inspección!» Y no le importaba ensuciarse, de 
hecho, era enormemente admirado por sus trabajadores corno uno de los 
pocos europeos que se ensuciaba tanto como ellos en su trabajo* A me¬ 
nudo montaba sus aposentos en las propias tumbas, y no le preocupaba 
en lo más mínimo si tenía que dormir con momias almacenadas debajo 
de su cama* 

Petrie, un hombre de enorme integridad, no se hizo rico con los 
tesoros que desenterró; después de que el Museo de El Cairo se quedara 
con su parte de los hallazgos, se ocupaba de que el resto fuera adecuada¬ 
mente distribuido a otros museos. Carente de riqueza propia, tenía que 
controlar sus gastos, y el dinero que ahorraba lo empleaba en sus exca¬ 
vaciones. Generalmente sólo se permitía «una comida por la mañana y 
una por la noche», y por la noche comía directamente de las latas que 
flanqueaban su mesa de trabajo, incluso aquellas que habían permaneci¬ 
do abiertas al calor de todo el día. «Hay que dejar a un lado los pensa¬ 
mientos de digestión», comentó un visitante mientras contemplaba la 
hospitalidad del arqueólogo. De hecho, escribió otro* Petrie servía «una 
mesa tan horriblemente mala que tan sólo las personas con una consti¬ 
tución de hierro podían sobrevivir a ella»* 

Petrie nunca se cortaba a la hora de evaluar a sus compañeros arqueó- 


UN «RETORCIDO 
TIPO DE 
MEDICINA» 

Las momias tuvieron un extraño uso en 
Europa durante los siglos xv y xvm. 
Reducidas a polvo, servían como base 
para un curalotodo que era rociado sobre 
las heridas e incluso tomado 
internamente* 

Esta moda medicinal surgió cuando 
una sustancia negra y como brea 
importada del Próximo Oriente llamada, 
mumia, fue considerada beneficiosa para 
toda una serie de pacientes que sufrían 
una gran variedad de achaques* Pero 
cuando ía demanda de mumia empezó a 
superar la oferta, fue preciso hallar un 
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sustituto* Las momias pulverizadas 
empapadas en resina producían un 
producto de aspecto similar, que una 
autoridad consideró «muy 
medicinable», y pronto empezó a 
usarse ampliamente. 

El medico y escritor del siglo xvn sir 
Tilomas Browne se sintió ultrajado 
anee la moda: «¿Debemos curar con 
mixturas caníbales? -preguntó—. A 
buen seguro esta dieta es puro 
canibalismo». Pero no importó lo 
mucho que algunos despotricaran 
contra ello, las ventas de este «retorcido 
tipo de medicina» siguieron siendo 
abundantes, hasta que empezó a 
circular la historia de que los 
proveedores estaban utilizando cuerpos 
de muertos recientes en vez de los de 
los antiguos egipcios. 


logos. Criticó abiertamente a una figura tan señera como Mariette por 
haber «hecho saltar a pedazos del modo más rastrero todas las piedras 
caídas de un templo que hubieran sido mejor levantadas mediante una 
polea». No dejaba de despotricar sobre «la bárbara consideración» que 
mostraban las autoridades hacía los monumentos de! pasado. «Nada - 
escribió- parece hacerse según un plan uniforme y regular, los trabajos se 
empiezan y se dejan sin terminar; no se presta ninguna atención a los 
requisitos futuros de exploración. Es enfermante ver a qué ritmo se está 
destruyendo todo.» En particular, Petrie no podía soportar al Abbé Amé- 
Íineau, un arqueólogo francés que había trabajado durante cinco años en 
las tumbas reales de Abidos, un centro de culto dedicado a Osíris, pero 
que no había conseguido mantener ningún registro de dónde habían 
aparecido sus hallazgos. Enfurecía a Petrie el que aquel hombre pudiera 
alardear de «haber reducido a astillas las piezas de las vasijas de piedra que 
no había considerado conveniente retirar, y quemado los restos de las 
maderas de la I Dinastía en su cocina». Comparaba a estos profanadores 
al «mirlo que acude a picotear el más fino racimo de grosellas, come una, 
y deja el resto para que se pudra». Y, para remachar sus palabras, tomó 
los miles de fragmentos que Amélineau había dejado atrás y los reensam¬ 
bló para obtener datos acerca de la edad del yacimiento. 

Petrie pasó 45 años cavando en Egipto, ayudado por un extraño 
sentido de dónde podía efectuar sus descubrimientos. Casi cada nueva 
temporada lo hallaba en un nuevo yacimiento, pero estaba motivado 
menos por el anhelo de efectuar grandes descubrimientos que por la sed 
de información. Para el, los fragmentos de cerámica, las paredes de ba¬ 
rro, los maderos astillados, las armas corroídas y las herramientas primi¬ 
tivas tenían todos una historia que contar. Anotaba cuidadosamente dón¬ 
de habían aparecido y en qué contexto, relacionando sus descubrimientos 
y consiguiendo cada año publicar los resultados, poniendo así a disposi¬ 
ción del creciente cuerpo de egiptólogos de todo el mundo los últimos 
datos sobre el campo. 

Petrie y Reisner están considerados los padres de las escuelas britá¬ 
nica y norteamericana de arqueología; sus métodos revolucionaron la 
profesión e influenciaron a la gente que trabajaba en países mucho más 
allá de Egipto. Se dijo de Petrie —y lo mismo podría decirse de Reisner— 
que «halló la arqueología en Egipto como una caza del tesoro; la dejó 
convertida en una ciencia». De hecho, Petrie y Reisner hicieron posible 
el tipo de meticuloso trabajo detectívesco que ha permitido a los egiptó¬ 
logos que han seguido sus pasos reunir un cuadro cada vez más comple¬ 
to de la vida en el antiguo Egipto. Gracias a ios esfuerzos de tales indivi¬ 
duos, los egipcios de la antigüedad nos son hoy mejor conocidos que 
muchos otros pueblos que han aparecido y desaparecido más tarde en el 
escenario del mundo. 
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TIERRA DE GIGANTES 


D urante mucho tiempo Egipto ha lanzado m em¬ 
brujo sobre rodos aquellos que han tenido la 
buena fortuna de contemplar sus maravillas 
creadas por la mano del hombre. Napoleón, en el mmncii- 
w de enviar a su ejército invasor contrai los opresora turcos 
de Egipto, captó un atisbo de los mis famosos monumentos 
del mundo en el horizonte v declaró: : Soldados! Desfo las 

- i 

cimas de esas pirámides 40 siglos os contemplan . Las tn vpM 
no pudieron dejar de sentirse i tupi radas por la creería cu indo 
se lanzaron a crear ello> también historia. Aunque la cv ‘pedi¬ 
ción militar de 1 7 9K dd general lerniutó m un tvacaso, una 
especie de victoria emergió del mal planeado esiuer/o: el 
triunfo de ios antiguos egipcios sobre la imaginación de la 
gente. 

El enorme equipo de 167 saiantí -«científicos,, artistas y 
otros «hombres sabios»- que Napoleón az había llrvadn <nn- 
sigo con sus 34.000 soldados consiguieron un sorprenden¬ 
te éxito en su tarea de efectuar los primeros estudios sistemá¬ 
ticos de las imponentes ruinas. De sus esfuerzos surgieron los 
24 volúmenes de h O a.-nipitón de lEgyptc, que hicieron más 
que cualquier otra obra para inflamar a los europeos y nor¬ 
teamericanos dd siglo xix con el ansia de ven aprenden pe¬ 
netrar el enigma de aquella misteriosa civilización que había 
florecido unos casi incomprensibles 4.000 años antes y más. 
Pronto todo tipo de gente estaba invadiendo Egipto: ar¬ 
tistas, anticuarios, estudiosos. Los famosos lugares que vie¬ 
ron estos primeros visitantes -muchos de los cuales todavía 
no habían sido excavados por los arqueólogos- parecían muy 
diferentes a como son hov. Milenios de derivantes arenas 

H 

habían sem¡enterrado las enormes columnas v estatuas. De 
1 lecho, algunos turistas, en su vagar por entre las antiguas 
columnas, grababan sus nombres en los capiteles que, gracias 
a las enormes dunas, quedaban a menudo al fácil alcance de 
sus cortaplumas. 

L&$ pinturas y escritos de algunos de los más notables via¬ 
jeros de la época -que sirven de base a este ensayo- reflejan 
no sólo las maravillas que hallaron esos intrépidos individuos 
casi a cada pasa del camino, sino la maravilla que experimen¬ 
taron al redescubrir una civilización perdida. 


Arrastrado por el entusiasmo* el artista inglés 
Da rid Reherís re ubicó la I:\fingeylas 
pirámides en esta litografía de lv$ ams i S-¡0 
para reflejarlas cotura el atardecer y el avance 
de mu tormenta de arma. En realidad!, la 

Esfinge mira a! este. 






















Estos semien terrados pilones , estas 
gigantescas cabezas que brotaban en 
fantasmal resurrección ante las puertas 
del Templo, permanecían 
magníficamente inmóviles. Pero eran 
como el espléndido prólogo de un 
poema del cual sólo quedan algunos 
fragmentos confusos. Más allá de la 
entrada se extendía un humeante, 
sucio, intrincado laberinto de senderos 

y pasadizos. 




AMELIA B. EDWARDS 
Mil millas Nilo arriba, 1888 
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Los colosos no parecen tan colosales; 
al contrario, se mantienen acordes 
con todo lo que les rodea, como si 
fueran del tamaño natural de 
hombres, y nosotros fuéramos los 
enanos, no ellos los gigantes. 

FLOREN CE N1GHTINGALE 

Curtas desde Egipto: Un viaje por el Ni/o, 

i849-1850 



Leu Colonos de Mannóu, de 20 metros de 
dhimi. situados frente d Luxor, penceerr Jlotcr 
en id inundación anual de! .\:b en una 
i:u ? ■ ■ n i jl 1 1 k Ro íh ' m , i *u t r 11 u* ts, aut ' 
nfmoentan a Amcnh&tep ///, se dkarm en su 
;;V; dedute de! temido de! fdí'dótj, 

¿ j 

desaparecida luce' feúcho. ¡.os viajeros griegos 
y rol Ui i n os, hnp 1 s dio uudos, rusa ibL r 11 
re ’íifantiente tributos cu ¡os enormes 
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Los enormes capiteles parecen alzarse 
de la arena y abrirse como una flor 
sin tallo. Las proporciones del templo 
hacen pensar en un gigante enterrado 
hasta la cintura, abrumando la 
insignificante estatura del hombre 
con su cabeza y sus hombros. 

JEAN JACQUES AMPfeRE 

Viajes por Egipto y Nubla, 1868 
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Nos encaramamos y tíos deslizamos por 
la avalancha de arena que ahora separa 
los dos templos. Allá se asientan, los 
cuatro poderosos colosos. Antes del 

w 

amanecer estábamos aguardando los 
primeros rayos. Rompió el día; la parte 
superior de la roca se volvió dorada..., 
los dorados rayos se arrastraron hacia 
abajo..., uno de los colosos exhibió una 
radiante sonrisa, como si su propio 
glorioso sol lo alcanzara. 

FLORENCE NIGHTINGALE 
Cartas desde Egipto: Un viaje por el Nilo, 

1849-1850 


Excavación de los Templos de Ahu Si m bel de 
Robens ¡ 1839), muestra a un equipa de 
excd : v ido r es . ibfi indiose c* ¿ m i no / i ¡ i, i ios 
jNMwrdtiS de 20 metros de .dio diados en d 
v'isl i7 sí ¡ b re i 'I A do. Has ti i (j ue fu e re u ? ¡do, u n 
t ■ n o} r m e dt diz*t m ie n to de a n ir.¡ Ido ,y u e, i ha fas 
entradas a los dos templos construidos por 
18 un sis ¡I muy río arriba como un 
ni o u n m e > i tu , ¡ sí m ism o ya ¡ u ; np < m i fai v ri& i, 
Nefkrutri 
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A LA SOMBRA 
DE LAS PIRÁMIDES 


Con paso confiado t el rey Zoser de la III 
Dinastía —constructor de ¡a primera pirámide 
del mundo- corre en una carrera ritual en un 
relieve tallado en la pared de una cámara 
embaldosada que forma parte de su extenso 
monumento funerario en Saqqara. 


U n bochornoso día de verano de 1867, Mark 
Twain, por aquel entonces un joven periodista, 
partió de El Cairo a lomos de un mulo para visi¬ 
tar la arenosa meseta desértica de Giza a unos ocho kilómetros al oes¬ 
te, cerca de las ruinas de la antigua capital de Menfis, Su meta: subir a 
una de las tres famosas pirámides de Giza y examinar la Esfinge y su 
cuerpo de león. 

El grupo de Twain cruzó dos brazos del lodoso y turbio Nilo en 
un dhow , el pequeño bote egipcio de vela latina, y caminó por el de¬ 
sierto hasta la base de la Gran Pirámide. Ei joven norteamericano se 
sintió abrumado por su altura; parecía, dijo, «perforar los cielos». Con 
la ayuda de varios musculosos guías árabes, y no sin cierta emoción, 
el y sus colegas empezaron a ascender por el irregular exterior de la 
pirámide. 

Cuando Twain alcanzo la cima, a más de 135 metros de altura, se 
sentó para admirar la asombrosa vista. Como más tarde describió en Los 
inocentes en el extranjero; «A un lado, un poderoso mar de amarilla are¬ 
na se extendía hacia los extremos de la tierra, solemne, silencioso, carente 
de vegetación, con su soledad no alterada por ninguna criatura viva. AJ 
otro, el Edén de Egipto se abría bajo nuestros pies, un amplio suelo de 
verdor, hendido por el sinuoso río, salpicado de poblados, con sus enor¬ 
mes distancias medidas y señaladas por la disminuyeme estatura de los 
grupos de palmeras que se alejaban. Permanecía dormido en una atmós¬ 
fera hechizada. No había ningún sonido, ningún movimiento. Lejos, 
hacia el horizonte, una docena de pirámides montaban guardia sobre las 
ruinas de Menfis; y debajo de nosotros la débilmente infranqueable Es¬ 
finge miraba iodo el cuadro desde su trono en medio de las arenas, tan 
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plácida y pensativa como lo había hecho durante los últimos cincuenta 
lánguidos siglos». 

La extensión de terreno que veía Mark Twain desde la cima de 
la Gran Pirámide abarca parte de una de las más extensas y fascinantes 
cadenas de yacimientos arqueológicos del mundo. Dentro de esta zona 
de Egipto, que abarca desde el diminuto poblado de Abu Roash justo al 
noroeste de Giza hasta el oasis de Faivum a unos 90 kilómetros al sur, 
los arqueólogos han descubierto los restos de enormes necrópolis, o ciu¬ 
dades de los muertos, antiguas, donde los egipcios depositaban a sus re¬ 
ves v nobles para que descansaran en grandes y elaboradas tumbas. Los 
más famosos de estos monumentos son las pirámides, más de 90 en to¬ 
tal, aunque la mayoría se hallan en la actualidad tan en ruinas que su 
forma original apenas es reconocible. Las pirámides mejor conservadas 
se alzan en las arenas de Giza y de las cercanas necrópolis de Saqqara, 
Dahshur y Meídum. Irónicamente, son también las más antiguas, cons¬ 
truidas por los faraones del Imperio Antiguo, un período de unos 500 
años, desde aproximadamente el 2575 hasta el 2134 a.C. 

Pocos monumentos de civilizaciones perdidas han evocado tanto 
misterio e inspirado tanta maravilla como las pirámides del Imperio 
Antiguo de Egipto. «El hombre reme al tiempo y el tiempo teme a las 
pirámides», dice un proverbio árabe. Eran consideradas maravillas anti¬ 
guas incluso cuando los faraones todavía gobernaban Egipto. En la época 
del Imperio Nuevo (1550-1070 a.C.), los egipcios visitaban desde hacía 
mucho tiempo Giza y otros lugares para rendir homenaje a sus reyes 
muertos y para maravillarse ante la antigüedad de las gigantescas tum¬ 
bas. Como evidencia de sus visitas, varios primitivos turistas egipcios de¬ 
jaron inscripciones en las superficies de piedra de las pirámides y sus 
templos adyacentes. Un turista, que firmó con su nombre «Ahmosis, hijo 
de Iptah», visitó la Pirámide Escalonada de Saqqara, por aquel entonces 
ya con miles de años de antigüedad, hacia el 1600 a.C., y escribió reve¬ 
rentemente que el monumento parecía «como si el cíelo estuviera en su 
interior». Unos 400 años más tarde, otro turista, «Hednakht, hijo de 
Tjenro yTewosret», señaló cómo había disfrutado de un paseo alrededor 
de la Pirámide Escalonada con su hermano, y pedía a los dioses que le 
concedieran «toda una vida para servir a vuestro placer» y «un buen 
entierro tras una vejez feliz». 

Nadie en el antiguo Egipto se tomó más interés en las pirámides y 
su historia que el príncipe coronado Kaemwaset, cuarto hijo de Ramsés 
II, uno de los más famosos faraones y de más largo gobierno de Egip¬ 
to. Durante el reinado de Ramsés (1290-1224 a.C.), las pirámides del 
Imperio Antiguo llevaban existiendo 13 siglos. Carcomidas exteriormente 
por los vientos y las arenas del desierto y saqueadas interiormente por los 
ladrones de tumbas, las pirámides y sus templos asociados habían caído 
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en un ruinoso olvido. Con el permi¬ 
so de su padre, el príncipe Kaemwaset 
se dedicó a restaurar las pirámides y 
otras tumbas del Imperio Antiguo 
hasta devolverles al menos parte de su 
antigua gloria. Por estos esfuerzos, 
Kaemwaset es considerado a menudo 
hoy en día como el primer egiptólogo 
y arqueólogo del mundo. 

Kaemwaset, un hombre al pare¬ 
cer inquisitivo e introspectivo que eli¬ 
gió el sacerdocio por encima de la ca¬ 
rrera militar, pasó largas horas, o eso 
afirman las crónicas posteriores, va¬ 
gando por entre las ruinas del Impe¬ 
rio Antiguo en Giza y otros lugares, 
investigando antiguas tumbas y tem¬ 
plos y desentrañando lo escrito en sus 
paredes. Tras inspeccionar una tumba, 
ordenaba a sus obreros que grabaran 
en su cara una inscripción jeroglífica 
que identificara al rey para el que ha¬ 
bía sido construida, creando así el 



El diseñador de la Pirámide Escalonada, del 
rey Zoser (arriba, extremo derecha), húbotep 
(izquierda) aparece aquí recordado en bronce . 
Más de 4,000 años después de su construcción, 
el arqueólogo inglés Walter Emery —aquí 
seguido por un ayudante que lleva una silla- 
recorrería las arenas de Saqqam , 
emplazamiento de la pirámide , buscando sin 
éxito el aún oculto lumr de descanso del 

o 

arquitecto, cuya fama rivaliza la de su 
poderoso patrón . 


primer antecedente de la primera eti¬ 
queta de museo. El interes de Kaemwaset en el pasado lo condujo final¬ 
mente a la excavación, además de a la restauración, de varios lugares 
históricos. Desenterró toda una variedad de artefactos, que inscribió tam¬ 
bién con etiquetas identificado ras. Entre sus hallazgos hay una estatua 
de Kawab, un hijo del rey Khufu, el faraón para quien se construyó la 
Gran Pirámide de Giza. En la inscripción que hizo grabar en ella, 
Kaemwaset explica que su trabajo en las antiguas tumbas estaba mo¬ 
tivado por su «amor a los días antiguos» y era emprendido debido a «la 
perfección de todo lo que sus antepasados habían conseguido»* Al pa¬ 
recer, el príncipe admiró lo suficiente la estatua como para llevársela a 
Menfis, donde un fragmento del original fue excavado de nuevo por 
el arqueólogo británico James Edward Quibell en 1903, unos 3,200 
años más tarde. 

La historia de las pirámides -y de las necrópolis de las que surgie¬ 
ron— se inicia en Menfis, la antigua capital administrativa situada en la 
orilla oeste del Nilo, a 30 kilómetros río arriba de El Cairo. La tradición 
popular afirma que Menfis fue fundada alrededor del 2900 a.C. por 
Mencs, un poderoso jefe que se convirtió en el primer rey de Egipto tras 
unir con éxito las muchas ciudades y poblados agrícolas ligeramente 
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conectados a lo largo del Ni lo en un solo reino* Sus habitantes llama¬ 
ron originalmente a la ciudad Ineb-hedj , «Muro blanco», probablemen¬ 
te debido a las murallas de ladrillos de barro encaladas parecidas a las 
de una fortaleza que rodeaban el palacio de! rey. Mcnfis terminó con¬ 
virtiéndose en una enorme metrópoli según los estándares antiguos* La 
ciudad ocupaba unos 13 kilómetros de norte a sur y ó de este a oes¬ 
te, y sirvió como importante centro político, comercial y religioso 
durante más de tres milenios. De sus concurridos muelles partían las 
embarcaciones Nilo abajo hasta la costa este del Mediterráneo y hasta 
Grecia y las islas del Egeo. En ia cúspide del poder de Menfis, puede 
que en ella vivieran y trabajaran hasta 50.000 personas, probablemente 
apiñadas a lo largo de estrechas calles en casas y tiendas de ladrillos de 
barro de dos y tres pisos. Muchas eran espléndidos artesanos que pro¬ 
ducían una amplia variedad de artículos: muebles con adornadas in¬ 
crustaciones* joyas de oro y gemas semipreciosas, carruajes, escudos* 
lanzas y otras armas. La mayor parte de la gente de Menfis, sin embar¬ 
go, trabajaba en los cercanos campos de la llanura aluvial del Nilo, 
criando ganado vacuno, ovejas y cabras y cultivando cosechas de cerea¬ 
les y lino. 


M enfis siguió siendo una próspera ciudad hasta el 

siglo vil d.C., cuando los árabes conquistaron 
Egipto y arrancaron las piedras de sus edificios 
para construir la nueva capital de El Cairo, Hoy en día, todo lo que 
queda de la antigua Menfis se halla enterrado bajo pueblos modernos y 
toneladas de sedimentos del Nilo, haciendo difícil y caro el que los ar¬ 
queólogos puedan examinarlo. Sólo una pequeña porción de la enton¬ 
ces gran ciudad ha sido excavada hasta la fecha, y jamás se han hallado 
huellas de su palacio original o de otros edificios primitivos. 

Casi todo lo que se sabe de la vida del Imperio Antiguo en Menfis 
“V en Egipto— procede no de los barrios de la ciudad sino de sus cemen¬ 
terios. La gente de Menfis construyó su primera necrópolis en una em¬ 
pinada escarpa del desierto justo al oeste de la ciudad. La llamaron Sa- 
qqara, un nombre derivado de aquel del dios funerario egipcio Solear, y 
situada a propósito al oeste de su ciudad porque creían que otra deidad, 
el dios sol, Ra, iniciaba su viaje nocturno al submundo desde los cielos 
occidentales. Los arqueólogos han desenterrado tumbas de casi todas las 
eras de la historia egipcia en Saqqara, aunque la mayoría datan del Im¬ 
perio Antiguo o de antes, un período de unos 1.000 años, desde aproxi¬ 
madamente el 3100 hasta el 2134 a.C, Los enterramientos siguieron en 
Saqqara hasta la era cristiana, cuando la necrópolis cubría una zona de 
más de 5,5 kilómetros de largo y casi 1,5 de ancho. 
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Esta túnica fruncida —una de las piezas más 
antiguas de ropa intactas jamás halladas —, 
que se remonta a la VI Dinastía , sobrevivió al 
paso de los milenios en una tumba cerca de 
Saqqara. Los estrechos frunces horizontales 
fueron doblados mientras la tela, 
probablemente almidonada t estaba todavía 
húmeda . El diseño de la túnica , un auténtico 
clasico, fite popular entre ¡os egipcios desde el 
Imperio Antiguo hasta el Nuevo, un período 
de 1.500 arlos. 


Las primeras tumbas de Saqqara eran estructuras reo 
rangulares de ladrillos de barro con techo piano y lados li¬ 
geramente inclinados. Cada rumba contenía varias estancias 
subterráneas, incluida una cámara funeraria central tallada 
en la roca donde descansaba el cuerpo del difunto, junto 
con armas, artículos de adorno e incluso instrumentos mu¬ 
sicales y juegos. La porción de la tumba situada encima del 
suelo contenía compartimientos de almacenaje más peque¬ 
ños repletos de comida, muebles, herramientas, vino y ropas, 
todas las provisiones consideradas necesarias para In otra vida 
del ka> o espíritu, del propietario de la tumba. Los egipcios 
actuales llaman a estas tumbas mascabas, una palabra árabe 
que significa «bancos», porque se parecen, a una escala 
mucho mayor, a los bancos rectangulares de ladrillos de 
barro que aún pueden verse comúnmente fuera de las ca¬ 
sas y tiendas de los pueblos en Egipto. 

A medida que pasaba el tiempo, las mascabas de Saqqa¬ 
ra se fueron haciendo más grandes y más elaboradas, de hasta 
3,5 metros de altura y con numerosas cámaras. Se hizo cos¬ 
tumbre añadir una capilla en el lado oriental de la mas taba, 
donde los familiares del difundo -o sacerdotes ka con provi¬ 
siones suministradas por las propiedades del fallecido— podían 
traer ofrendas diarias de comida y bebida. En los días festivos 
especiales, los descendí en tes de los enterrados en Saqqara se 
reunían en el gran cementerio para efectuar personalmente los 
ritos de las ofrendas y celebrar un festín familiar. 

Luego, alrededor dd 2630 a.C., durante el reinado del rey Zoser de 
la III Dinastía, la necrópolis de Saqqara sufrió una profunda transforma¬ 
ción. Por aquel entonces los reyes egipcios habían ganado una conside¬ 
rable riqueza y una absoluta autoridad sobre sus súbditos, que los con¬ 
sideraban bajo algunos aspectos como dioses vivientes. Y los dioses, por 
supuesto, merecían grandes tumbas para asegurar la continuación de sus 
exaltadas existencias en la otra vida. Para diferenciar su tumba de las del 
pasado, Zoser ordenó que fuera construida con piedras en vez de con 
ladrillos de barro, una idea por aquel entonces revolucionaria. Aunque 
la piedra había revestido los suelos de varias tumbas anteriores, todavía 
no había sido utilizada para construir todo un edificio egipcio. 

Zoser puso el diseño y la construcción de su rumba a manos de su 
más que capaz visir, o jefe consejero, un hombre brillante y lleno de ta¬ 
lentos llamado Imhotep. Tras cambiar de opinión seis veces durante la 
construcción de la rumba, Imhotep se decidió finalmente por un dise¬ 
ño que se parecía a seis mastabas de tamaño progresivamente menor, 
cada una colocada encima de la otra. El monumento terminado ha lle- 
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gado a ser conocido como la Pirámide Escalonada» un nombre que pue¬ 
de que refleje su propósito espiritual original, una escalera por la que el 
rey pudiera ascender a los cielos después de su muerte. 

Sin paralelo en su época en tamaño o diseño, la Pirámide Escalo¬ 
nada medía 118 por 141 metros en su base y se alzaba hasta una altu¬ 
ra de 62 metros. Sin embargo, la pirámide en sí sólo era parte de la 
enorme rumba. Imhotep construyó rodo un laberinto de pozos, pasadi¬ 
zos» galerías y cámaras bajo la pirámide, y varios edificios funerarios, 
capillas y patios fuera para los rituales y ceremonias conectados con la 
otra vida del rey. Luego Imhotep rodeó todo el complejo con un enor¬ 
me muro de piedra, de kilómetro y medio de largo y 10 metros de alto, 
con una auténtica entrada y otras 13 falsas. El resultado fue un com- 
piejo funerario auténticamente digno de un rey dios. 

Por su sorprendente logro arquitectónico y de ingeniería, así como 
por sus habilidades como escriba y sabio consejero del rey, Imhotep re¬ 
cibió la adulación de sus compatriotas durante más de mil años y se 
convirtió en una deidad menor. Se alzaron templos en su memoria si¬ 
glos después de su muerte, y se hizo más famoso que el rey que in¬ 
tentó inmortalizar. Sin embargo, sorprendentemente, los egipcios que 
reverenciaron a Imhotep no dejaron indicios sobre la situación de su 
tumba. Durante los años 1950, el arqueólogo británico, Walrer 
Emery, inició una búsqueda de su tumba en Saqqara, pero no consi¬ 
guió encontrarla. Emery descubrió las tumbas de otros nobles, incluida 
la de uno llamado Hetepka, que llevaba el curioso título de «mantene¬ 
dor de la diadema e inspector de los fabricantes de pelucas del rey». 

Buena parte de lo que hoy se sabe de la Pirámide Escalonada pro¬ 
cede del trabajo de otro egiptólogo, un francés, Jean-Philippe Lauer. En 
1926» el arqueólogo británico, Cecil Firth, contrató a Lauer» que a sus 
24 años era estudiante de arquitectura en París, para que le ayudara con 
la primera excavación sistemática de la Pirámide Escalonada. Lauer lle¬ 
gó a Egipto para un corro período de prueba, y se quedó durante más 
de 50 años. « lan pronto como estudié este monumento —le dijo a un 
entrevistador en 1991“ me di cuenta de su gran importancia» el pri¬ 
mer edificio del mundo que fue construido con piedra tallada en hi¬ 
leras niveladas y diseñado por Imhotep, el Miguel Ángel de aquella 
época. Entonces decidí dedicar mi vida a esa obra.» 

Lauer recordaría con un cariño especial sus primeros días en Saq¬ 
qara, cuando él y Firth exploraron por primera vez muchas de las cá¬ 
maras interiores de la Pirámide Escalonada. Siguiendo los pasadizos pla- 


S&rprcitdcntemente realistas, estas estatuas 
-cuya intención era encarnar ¡os espíritus 
de los sentados, Sofret de la IV Dinastía y 
su esposo el principe Rhahoptep, hijo de! 
rey Suefin- hicieron que los obreros que 
abrieron la tumba huyeran apenas verlas . 











niñeados por Imhotep, los dos hombres se fueron abriendo camino 
lentamente a través del enorme complejo. Lauer no podría olvidar la 
maravilla y el respeto con los que entró en una de las cámaras, que 
había permanecido oculta tras una puerta enmurada. «Hicimos un 
agujero en aquella puerta y Firrh, que era más bien corpulento, me 
pidió que entrara yo y le describiera lo que había dentro -recordó 
más tarde-. Con una sensación de gran maravilla, entré en aquella 
galería subterránea en la que nadie había puesto el pie desde que 
hiera robada hacía unos 4.000 años. Me abrí camino a la luz de una 
vela, y me hallé en una habitación oblonga flanqueada con finamen¬ 
te revestida y cuidadosamente alisada piedra caliza. Conducía ha 

cia el norte a otras habitaciones cerradas con más bloques de pie¬ 
dra revestida, algunos de los cuales estaban decorados con grandes 
estrellas en bajorrelieve,» 

Aunque las cámaras habían sido despojadas hacía mucho tiem¬ 
po de sus tesoros, Lauer encontró «una sorpresa tras otra» en las pa¬ 
redes, entre ellas hermosamente tallados relieves de piedra que mos¬ 
traban al rey Zoser presidiendo ceremonias religiosas y corriendo en 
una simbólica carrera pedestre. Unos años más tarde, mientras explo¬ 
raba las más profundas galerías subterráneas del complejo de la Pirá¬ 
mide Escalonada, Lauer tropezó con los huesos de un niño de ocho 
años y unas 40.000 vasijas, cuencos y platos hechos de alabastro, 
cuarzo, mármol, dolomita y otras piedras valiosas. Los recipientes 
databan de antes del reinado de Zoser. Lauer cree que procedían de 
otras tumbas violadas por los ladrones, y que Zoser los hizo colocar 
allí por respeto a los muertos a los que en su tiempo pertenecieron 
y para devolverlos a sus legítimos propietarios en la otra vida. 

No es sorprendente que los reyes que sucedieron inmediata¬ 
mente a Zoser desearan también gigantescas escaleras por las que 
subir al cielo, y así ordenaran construir sus propias pirámides esca¬ 
lonadas. Sin embargo, todos los primeros esfuerzos por erigir otra . 
pirámide escalonada resultaron un fracaso, ya fuera debido a fallos 
de construcción o a la prematura muerte del rey al que estaba des¬ 
tinada la tumba. No fue hasta unos 50 años después de la muerte 
de Zoser que los egipcios terminaron otra gran pirámide, un eolo- ; 
so de ocho escalones en las arenas de Mcidum, una nueva necró 
polis situada a unos 65 kilómetros al sur de Menfis y Saqqara. 

La pirámide de Meidum señalaría un cambio espectacular en 
el diseño de las pirámides, porque los obreros revistieron más 
tarde los enormes escalones de la tumba con piedras desbastadas 
para crear un borde en pendiente, luego encajaron toda la estruc¬ 
tura con piedra caliza para proporcionarle los lisos y continuos 
lados de una pirámide perfecta. Por qué los egipcios abandona- 
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ron la pirámide escalonada por una auténtica no está claro; algunos in¬ 
vestigadores creen que fue algo que tuvo que ver con la creciente impor¬ 
tancia del culto del sol en Egipto* Puede que los adoradores de Ra eli¬ 
gieran el nuevo diseño porque emula el esquema triangular que forman 
los rayos del soi cuando brillan hacia el suelo desde una brecha en las nu¬ 
bes. Desgraciadamente* los saqueadores se apoderarían de las valiosas 
piedras de la capa exterior, dejando expuestos los estadios más primiti¬ 
vos de construcción, Pero el enorme núcleo de piedra sobrevivió al van- 
dalismo* y hoy se alza impresionante por encima de los restos que en sus 
tiempos constituyeron su caparazón. 

La pirámide de Meidum pudo ser construida para el rey Huni, el 
último gobernante de la III Dinastía. Muchos egiptólogos, sin embargo, 
acreditan a Snefru, el primer gobernante de la IV Dinastía (2575-2551 
a.C.), la orden de revestir el monumento, y con ello de crear la prime¬ 
ra auténtica pirámide. Snefru, un rey querido por sus súbditos y recor¬ 
dado durante mucho tiempo por su gen ti í y benévola disposición, cons¬ 
truiría otras dos pirámides: la Pirámide Achatada, llamada así porque su 
pendiente se hace más suave a media altura, y la Pirámide Roja, famo¬ 
sa por su piedra caliza rojiza. La pendiente en ángulo de la Pirámide 
Achatada puede que refleje el intento del arquitecto de resolver los pro¬ 
blemas causados por un gradiente inicial demasiado empinado para los 
enormes bloques de piedra* pero también pudo hacer que el monumento 
terminara pareciendo algo menos que perfecto a los ojos del monarca, es¬ 
pecialmente como su morada eterna. Fuera cual fuese la razón, Snefru 
la abandonó en favor de la Pirámide Roja. Construyó ambas pirámides 
en Dahshur, una necrópolis situada a medio camino entre Saqqara y 
Meidum, Con sus alturas de aproximadamente 105 metros, las tumbas 
superaban con facilidad la Pirámide Escalonada de Zoser, y se convirtie¬ 
ron en las estructuras más grandes de Egipto. 

Pero no por mucho tiempo. El hijo de Snefru, Khufu (conocido tam¬ 
bién como Cheops o Kcops), deseoso al parecer de superar las enormes 
tumbas construidas por su padre, ordenó la construcción de una pirámi¬ 
de de dimensiones aún más grandes en la necrópolis de Giza, un terreno 
funerario al norte de Menfis con tumbas de la nobleza que se remontaban 
al menos hasta la I Dinastía, Khufu fue un tirano, según todas las cróni¬ 
cas tan despótico como benévolo fue su padre. De acuerdo con la leyen¬ 
da, cerró gran cantidad de templos durante su reinado a fin de que sus 
súbditos enfocaran todos sus esfuerzos en la construcción de su pirámide, 
A medida que avanzaban los trabajos en el monumento, o Khufu 
o su arquitecto cambiaron de opinión, y variaron la situación de la cá¬ 
mara funeraria real de debajo de la pirámide a las profundidades de la 
manipostería del monumento. La entrada original de la pirámide -que 
no fue abierta al público hasta 1989— desciende por un pasadizo ineli- 
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Un núcleo central de 75 metros de alto 
rodeado de cascotes es Todo lo que queda de la 
pirámide de Meidum , erigida alrededor del 
2600 a . C. Precursora de las más conocidas 
pirámides de Giza> el monumento estuvo en 
sus tiempos revestido de piedra caliza que le 
proporcione í unos lados lisos y uniformes . 


nado hasta una cámara no terminada tallada en ía roca viva. Iras aban¬ 
donarla, los obreros procedieron a practicar un agujero en el recho del 
túnel* a unos 18 metros de la entrada. Luego avanzaron hacia arriba a 
través de la manipostería, retirando la piedra y excavando en el punco 
medio una segunda cámara funeraria, mal nombrada en tiempos moder¬ 
nos la Cámara de la Reina, que también fue dejada incompleta. Luego 
crearon la Gran Galería de 46 metros de largo y una nueva entrada, así 
como la cámara funeraria real del rey, que terminaron en granito negro 
extraído de Asuán, a más de 600 kilómetros al sur, y transportado por 
el río hasta Giza. En su extremo occidental todavía se alza el sarcófago 
de Khufu, aunque lleva vacío desde hace mucho tiempo. Por que fue 
cambiada la cámara funeraria es algo que nadie sabe decir con exactitud, 
pero algunos arqueólogos han sugerido que, a medida que se construía 
la pirámide Khufu, pasó a ser reverenciado como Ra, el dios sol. Ser 
enterrado dentro de una pirámide sería apropiado tan sólo para Khufu- 
Ra, puesto que el símbolo de Ra, el llamado boi-ben, tenía forma cónica 
o piramidal. Al final, Khufu debió de sentirse complacido. Su tumba* la 
Gran Pirámide, superaba en tamaño y grandeza a cualquier otra estruc¬ 
tura egipcia anterior, y superaría a las posteriores. Maravillados por sus 
dimensiones, los antiguos griegos calificaron la Gran Pirámide como una 
de las Siete Maravillas del Mundo. Su base era inmensa: 230 metros por 
cada lado, cubriendo un total de 33 hectáreas. Como ha señalado un 
escritor, en su interior podrían albergarse las cinco mayores catedrales 
europeas, incluidas San Pedro de Roma y San Pablo de Londres. La al¬ 
tura de la pirámide era también sorprendente; 147 metros* o 54 metros 
más alta que la Estatua de la Libertad de Nueva York (desde su construc¬ 
ción ha perdido 9,5 metros de altura a causa de ios egipcios posteriores 
que, en el transcurso de los siglos, retiraron la mayor parte de sus pie¬ 
dras faciales para otros proyectos de construcción). 

¿Cómo lo consiguió Khufu? Algunos investigadores han creído des¬ 
de hace mucho tiempo que utilizó esclavos para construir la Gran Pirá¬ 
mide, cuya terminación ocupó probablemente todos los 23 años de su 
reinado; lo más probable es que reclutara a miles de campesinos para la 
obra y les hiciera trabajar en turnos rotatorios durante períodos de va¬ 
rios meses cada uno, en particular fuera de estación* cuando el Ni lo es¬ 
taba crecido y los campesinos no podían ocuparse de sus campos ane¬ 
gados. Trabajando sin vehículos con ruedas ni animales de tiro, y 
utilizando solamente herramientas sencillas de piedra y cobre, los traba¬ 
jadores cortaron, desbastaron y transportaron más de dos millones 
de bloques de piedra caliza, algunos de los cuales llegaron a pesar más de 
1 5 toneladas* hasta el lugar de construcción. 

Nadie sabe exactamente cómo fue erigida la Gran Pirámide, pero 
las mejores suposiciones señalan que se construyó una rampa desde la 
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GEORGE REISNER Y EL CASO 
DEL CUERPO DESAPARECIDO 


Uno de los mis excitantes 
descubrimientos arqueológicos dd 
siglo XX ocurrió enteramente por 
azar, gracias a un fotógrafo que 
instaló su trípode frente a la (irán 
Pirámide de Khufu en 19 25. El 
trípode se engandió en un trozo de 
yeso de una abertura oculta cortada 
en la roca. Eos arqueólogos dd lugar 
retiraron piedras y yeso para revelar 
parte de un pozo de 30 metros que 
conducía a una tumba. 

Cuando George Reisner, el 
arqueólogo norteamericano que 


había estado trabajando en las 
pirámides para la Universidad de 

[ íarvard v d Museo de Boston, fue 

# 

alertado del descubrimiento, hizo 
detener todas las excavaciones hasta 
que pudo llegar de los Estados 
Unidos para ocuparse personalmente 
de ellas. El 26 de enero de 1926 
inició e! trabajo de retirar el 
contenido de la tumba. Que resultó 
ser una autentica casa dd tesoro, la 
más antigua tumba real virtual mente 
i ni acra jamás encontrada, 
perteneciente a la reina [ Eideres, 
madre de Khufu. 


descomposición, sino que también 
se hallaban en un estado tal de 
deterioro que para salvarlos y 
retirarlos todos Reisner iba a 
necesitar un total de 321 días de 
trabajo. 

Siendo como era el más 
meticuloso de los arqueólogos, no 
dejó nada al azar, y recurrió a los 
cepillos de pelo de camello y a las 
pinzas para quitar el polvo y alzar los 
más diminutos fragmentos, 
deteniéndose con frecuencia para 
dibujar los objetos o hacerlas 
fotografiar allá donde estaban, Al 



El paso de 4.300 años, sin fina! reunió 1.701 páginas de 

embargo, se había cobrado su cuota. dibujos, planos y notas y t ,03/ 

Los objetos no sólo yacían fotografías que mostrar de su 

desordenados, a menudo allá donde trabajo, tan completo en sus detalles 
se habían desmoronado a causa de la que los restauradores pudieron 


El arqueólogo George 
Reisner pasó más de 4ü 
itñ&s exea pando en Lt 
meseta de Gíz/l 
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reconstruir muchos objetos a partir 
de sus trozos y piezas* 

Pero había un misterio 
conectado con la tumba que ni 
siquiera Reisner pudo explicar 
satisfactoriamente* Aunque los 
órganos internos de la reina estaban 
en un cofre sellado apoyado contra 
una pared -algunos aún inmersos 

en líquido embalsa mador salado , 

su sarcófago estaba vacío* Reisner 
teorizó que la reina había sido 
enterrada originalmente junto a la 
rumba de su esposo Snefru, una 
pirámide en Dahshur al sur de 
Giza, y que ios ladrones habían 
entrado en su lugar de descanso, 
retirado el cuerpo para apoderarse 
de las hojas que ocultaban sus 
envolturas, y luego lo habían 
abandonado a los chacales* Incapaz 
de decirle al rey que el cuerpo de su 
madre había desaparecido, el 
supervisor a cargo de las tumbas 
reales efectuó un reentierro ficticio 
cerca de la pirámide de Khufii, 
llenando el nuevo sepulcro con sus 
posesiones. Hoy en día, varios 
arqueólogos se muestran en 
desacuerdo con la teoría de Reisner, 
y algunos dicen que si la reina 
hubiera sido realmente reentenada, 
lo más probable es que hubiera sido 
cambiada del lugar excavado por 
Reisner a una de las tres tumbas en 
forma de pirámide que Khufu 
erigió a! lado de la suya* 


El mobiliario de la reina Heteferes, 
mostrado en una reproducción en el 
Musco de Boston, incluía una caja 
(primer término) que en sus tiempos 
contuvo cortinas colgadas del dosel de 
madera para una mayor intimidad. 


cercana cantera hasta el emplazamiento del monumento, y que esta 
rampa daba la vuelta a la pirámide y se hacía más y más alta a medi¬ 
da que progresaba la construcción, permitiendo así a los obreros colo- 
car las piedras en su lugar a una altura cada vez mayor. Pero, si se uti¬ 
lizó un tipo de rampa así, ¿de qué estaba hecha? Algunos egiptólogos 
piensan que estaba formada por ladrillos de barro, pero no hay huellas 
de ellos en la zona circundante* El material más probable son los res¬ 
tos que hoy en día llenan la cantera: toneladas de yeso, astillas de pie¬ 
dra caliza y arcilla. 

Pese al inmenso peso y las dificultades de manejo de las piedras, los 
obreros colocaron los bloques en el monumento con tanta precisión 
que, en muchos lugares, no puede deslizarse entre ellos nada más grue¬ 
so que una tarjeta postal* Más sorprendente quizás es la exactitud con 
la que realizaron su tarea* La base de la pirámide forma un cuadrado 
casi perfecto, alineado exactamente al norte, con el lado norte desvia¬ 
do con respecto al sur tan sólo dos centímetros y medio* El arqueólo¬ 
go británico Flinders Petrie, que realizó algunos de sus primeros traba¬ 
jos sobre las pirámides, fue el primero en medirla con exactitud. Fue 
atraído a Egipto por las teorías del astrónomo escocés Charles Piazzi 
Smyth* Smyth creía que la Gran Pirámide reflejaba unas medidas divi¬ 
nas de tiempo además de distancia, y que revelaba también la distancia 
desde la Tierra hasta el Sol cuando su altura en pulgadas era multiplicada 
por 10 a la novena potencia, siendo 10 a 9 la proporción de la altura de 
la pirámide con respecto a su anchura* Smyth había argumentado que 
el perímetro de la pirámide, calculado en las llamadas pulgadas de pirá¬ 
mide, era igual a L000 veces 365,2, el número de días en un año solar. 
Para decepción de los partidarios de Smyth, las mediciones de Petrie 
dieron un resultado distinto* 

Sólo recientemente consiguió el egiptólogo norteamericano Mark 
Lehner obtener evidencias que sugerían cómo podían haber conseguido 
de hecho los egipcios aquella exactitud. Halló una serie de huecos regu¬ 
larmente espaciados cortados en la roca sobre la cual descansa la pirámi¬ 
de y que corren paralelos a la base. Lehner teoriza que los ingenieros 
utilizaron estos huecos para colocar estacas, entre las cuales tendieron un 
hilo para alinear y nivelar la base* 

Parece que los antiguos obreros se sintieron justificablemente orgu¬ 
llosos de sus habilidades como constructores de pirámides, pintando o 
tallando a veces jactanciosos apodos para su equipo particular de cons¬ 
trucción en las enormes piedras con las que batallaban, nombres como 
el Grupo Victorioso, el Grupo Resistente y el Grupo Hábil, Los equi¬ 
pos trabajaban al sol desde el amanecer hasta el anochecer, servidos por 
todo un conjunto de porteadores cuyas entregas regulares de comida y 
agua ayudaban a impedir que se derrumbaran* 
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En mui vista aérea, las tres pirámides de la 
meseta de Giza se alzan entre las ruinas de los 
templos y tumbas que en su tiempo las 
rodearon. De izquierda a derecha están las 
pirámides de Mmktum* Khafray Khufit , la 
Gran Pirámide. En la parte inferior derecha 
puede terse la Esfinge. Las tumbas adquieren 
colores diferentes a lo largo del día: plateadas 
a la luz de la luna, grises al amanecer, 
doradas al mediodía y rosadas en el ocaso. 























Los egiptólogos se han sentido intrigados desde hace tiempo pol¬ 
la cuestión de dónde albergaba Khufu a su ejercito de obreros. Varios 
miles de ellos debieron de vivir en barracones en la llanura de Giza, 
Pero, ¿dónde? Para Lcliner parecía «arqueológicamente imposible que 
las huellas de miles de trabajadores, de sus moradas y sus rampas de 
construcción, las marcas de sus supervisores, pudieran desaparecer por 
completo». 

En 1988, Lehner y Zahi Hawass, director de arqueología en Gíza 
y Saqqara para la Organización de Antigüedades Egipcia, iniciaron una 
excavación conjunta en una depresión de arena en forma de cuenco al 
sur de la Gran Pirámide, el sitio más probable, creían, para la instalación 
de unos barracones para los trabajadores. Una decada antes, un grupo de 
arqueólogos austríacos habían hallado cerámica, cenizas y espinas de pes¬ 
cado en aquel mismo lugar, indicios tentativos de que había existido allí 
algún campamento antiguo de algún cipo. A las pocas semanas de ini¬ 
ciar su excavación, Lehner y Hawass pusieron al descubierto los restos de 
una combinación de panadería y cervecería que databa de la IV Dinas¬ 
tía, un fuerte indicativo de que los aposentos de los trabajadores no es¬ 
taban muy lejos. Ambos hombres razonaron que no hubiera sido usual, 
como Lehner lo planteó, «tener un almacén de grano y una panadería 
en medio de la nada». 

Los dos arqueólogos descubrieron también varias pequeñas tumbas 
situadas al azar en el terreno, quizás el lugar de descanso eterno de los 
obreros que murieron construyendo las pirámides. Hawass cree que la 
excavación terminará desenterrando dos poblados bajo las arenas de Gíza, 
tino el de los artesanos que cortaban y desbastaban las piedras, el otro el 
de los trabajadores que las trasladaban hasta su lugar. 

Aunque buena parte de la piedra para la construcción de la pirámi¬ 
de fue extraída de la cantera situada justo en la misma meseta de Giza, 
la fina piedra caliza blanca para la cubierta exterior de la pirámide pro¬ 
cedió de Tura, al otro lado del Nilo, y el granito para la cámara funera¬ 
ria del rey vino de Asuán, a 600 kilómetros río arriba. Exactamente 
cómo los trabajadores de la pirámide trasladaron los enormes bloques de 
piedra desde las canteras de Giza y desde el puerto del Nilo es algo que 
ha d esconcertado desde hace tiempo a los estudiosos del asunto. Lo más 
probable es que equipos de hombres, tirando de cuerdas sujetas al hom¬ 
bro, arrastraran las piedras a lo largo de la rampa húmeda hasta el nivel 
de trabajo de la pirámide. Henri Chevrier, un arquitecto francés, probó 
esta teoría con 50 hombres y un bloque de piedra caliza de una tonela¬ 
da colocada sobre una rampa de barro húmedo del Nilo. Se sorprendió 
al descubrir que la enorme piedra podía ser movida fácilmente sobre una 
superficie nivelada..., y sólo con un hombre tirando de la cuerda, no 50. 

Casi tan importante como la pirámide en sí era el complejo fuñe- 


ENANOS 

QUE DELEITARON 
A SU MAJESTAD 

La gente pequeña tenía un papel 
especial en las cortes del antiguo 
Lgipto, alegrando los corazones ton sus 
encantos v talentos. Las crónicas 
revelan lo ansiosamente que aguardó el 
rey-muchacho, Nderkare Lepi II 
(2246-2152 a.CJ, la llegada de un 
bailarín pigmeo africano a bordo de 
una de sus naves que regresaba de 
Nubia. Temía que pudiera ocurrí de 
algún percance. «Apresúrate y trae 
contigo a este pigmeo para deleitar mi 
corazón -escribió a Harkhuf, el 
comandante de su expedición-. 

Cuando esté contigo en la 
embarcación, haz que siempre haya 
hombres de valía a su alrededor en 
cubierta, para evitar que pueda caer al 
agua. 

Además de proporcionar diversión al 
rey y a la corte, pigmeos y enanos 
servían a los sacerdotes en sus rituales 
religiosos, que utilizaban sus bailes y 
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5 us habilidades relacionadas. Y los 
enanos conocidos como nmiu atendían 
típicamente a los faraones en trabajos 
reservados expresamente para ellos, 
como cuidar de los animales 
domésticos, ocuparse de la comida y la 
ropa del rey y fabricar joyas. Los nmiu 
eran egipcios nativos, reducidos en 
estatura por su herencia genética, y 
diferenciados de los dng, los pigmeos 
africanos que, aunque cortos en 
estatura, estaban normalmente 
proporcionados. 

Los arqueólogos que han trabajado 
en Egipto habían identificado en 1990 
los restos de unos 50 enanos cuando 
Zahi Hawa$Si director general de las 
pirámides de Giza y Saqqara* halló en 
una tumba cerca de la pirámide del rey 
Khafrá en la meseta de Giza d 
esqueleto de un enano que había sido 
copera de ese faraón* En el fado norte 
dé la tumba, alojada en una mastaba, 
había una estatua de basalto de 45 
centímetros de un enano sentado 
aferrando una vara (abajo a la 
izquierda) y con la inscripción: 

' Fyrnyankhu, el que complace a Su 
Majestad cada día en d Gran Palacio». 

Hawass calificó el descubrimiento 
de la estatua -en una zona que ya 
había sido muy estudiada poA lu¿ 
arqueólogos - como «el momento más 
excitante de mi vida* La alcé 
cuidadosamente, como si fuera un 
bebé -recordó-. Es magnífica, dije: 
¡Nuestro enano!». 

E! examen de los restos de 
Pymvankhu muestra que fue un 
jorobado con una gran cabeza y unas 
piernas muy cortas* La tumba de su 
esposa, Niharhorankh, que llegó a ser 
una sacerdotisa de la diosa Harhor, fue 
hallada cerca* 


rario a su alrededor. El complejo de Khufu -que se desviaba en varios 
sentidos del de Zoser- se convirtió en el estándar para los que le iban a 
seguir* Aquí el muro encerraba sólo la pirámide. Más allá había un trío 
de pirámides «satélites» más pequeñas para las tres reinas del gobernan¬ 
te, así como varios campos de tumbas mastaba y dos templos, conccta- 
dos entre sí y a la pirámide principal por una calzada elevada. Hoy, sin 
embargo, parte del complejo original del templo de la Gran pirámide 
yace enterrado bajo las casas del poblado suburbano de El Cairo de 
Nazlet el Simulan. El lugar contiene los restos del Templo del Valle, 
donde los sacerdotes realizaron los ricos funerarios iniciales para Khufu, 
y una larga sección de su calzada elevada, el camino ceremonial priva¬ 
do por el cual los ayudantes funerarios transportaron d cuerpo momi¬ 
ficado de Khufu desde el Templo del Valle hasta la cámara funeraria de 
la pirámide* 

Hasta recientemente, los arqueólogos creían que había pocas posibi¬ 
lidades de hallar y recuperar estas secciones perdidas del complejo de la pi¬ 
rámide de Khufu, y sólo podían suponer su situación exacta. Luego, en 
1990, unos obreros que instalaban el alcantarillado bajo las calles de Nazlet 
el Simman tropezaron con parte del Templo del Valle y una sección de la 
calzada elevada. Hawass pidió una interrupción temporal del tendido de 
las conducciones y sondeó el lugar* Esta breve excavación permitió a los 
arqueólogos determinar el camino original de la calzada elevada* El gobier¬ 
no egipcio espera poder trasladar finalmente a los residentes de Nazlet el 
Simman a otros alojamientos en la zona de El Cairo para permitir una 
completa excavación y restauración del complejo de la Gran Pirámide de 
Khufu. 

Ya en 1954, una limpieza de rutina de escombros de la base sur de 
la Gran Pirámide dio como resultado el espectacular descubrimiento por 
parte del arquitecto-arqueólogo egipcio Kamal el Mallakli de otra par¬ 
te perdida de la tumba del rey Khufu, una serie de pozos funerarios que 
contenían botes sagrados usados probablemente en los ritos funerarios 
del rey La primera de estas embarcaciones fue retirada y reconstruida en 
un meticuloso proceso (págs * 61-65), V en la actualidad se exhibe en un 
museo especial al lado de la pirámide. 

Sin embargo, las autoridades egipcias están preocupadas de que las 
antiguas maderas del bote no resístan la moderna polución del aire y los 
extremos de temperatura y humedad egipcios. Así, se han mostrado rea¬ 
cias a excavar un segundo bote, que permanece sellado en su pozo rema¬ 
tado con piedra caliza. La presencia de la embarcación sólo fue supues¬ 
ta hasta 1987, cuando un equipo de expertos bajo la dirección de la 
Organización de Antigüedades Egipcia recibió permiso para tomar mues¬ 
tras de su encerrado aire. Si el pozo estaba herméticamente sellado, como 
esperaban los científicos, entonces aquel aire tendría más de cuatro mi- 
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Icnios de antigüedad. Podía ofrecer información sobre el encornó natu¬ 
ral del antiguo Egipto, Tras largas horas de planificación, y con la ayu¬ 
da de un equipo altamente sofisticado para impedir que nada del aire ex- 
terior entrara en el pozo, los científicos hicieron descender un tubo de 
acero inoxidable a la cámara a través de un agujero estanco. Recogieron 
treinta litros de aire, que almacenaron en seis contenedores para su en¬ 
vío a laboratorios tanto en Egipto como en los Estados Unidos, Más 
tarde aquella misma noche, los científicos bajaron una cámara al pozo 
para estudiar su contenido. Mientras la cámara escrutaba las partes des¬ 
manteladas del bote enterrado, sus lentes se enfocaron de pronto en un 
objeto que se movía encima de un trozo de madera, «¡Un bicho!», excla¬ 
mó uno de los observadores reunidos alrededor de la pantalla de vídeo 
instalada fuera del pozo. Cualquier esperanza de que el pozo del bote 
contuviera aire antiguo se desvaneció, 

T ras la muerte de Khufu, su hijo Khafrá (Kefrén) 
y su nieto Menkaura (M icen no) construyeron dos 
pirámides adicionales pero más pequeñas en la 
meseta de Giza, completas con templos, calzadas y tumbas subsidiarias. 
Los egipcios proporcionaron también a Giza una guardiana perrina- 
nente: la Gran Esfinge, El rey Khafrá ordenó que la colosal estatua, de 
73 metros de largo y 20 de alto hasta su cabeza, fuera tallada de un sa¬ 
liente irregular dejado atrás por los obreros de Khufu en el emplazamien¬ 
to de una cantera. La estatua tiene el rostro de Khafrá, completo con su 
tocado real y su tradicional falsa barba, pero el cuerpo es el de un león 
reclinado, la criatura mítica que los egipcios creían que protegía los lu¬ 
gares sagrados. Qué otro significado adicional, si tuvo alguno, adscribie¬ 
ron a la Gran Esfinge sus constructores sigue siendo un misterio. Leh- 
ner, el egiptólogo norteamericano, ha propuesto que la Gran Esfinge es 
Khafrá transformado en Horus, el dios egipcio de la realeza, presentan¬ 
do sus ofrendas a Ra, el dios sol* Para sustanciar su teoría, señala que los 
egipcios completaron su transición a una religión orientada al sol alre¬ 
dedor de la época del reinado de Khafrá. 

Aunque la Esfinge ha permanecido despejada hasta su lecho de roca 
desde 1926, durante la mayor parte de sus 4.500 años ha permanecido 
agazapada enterrada hasta el cuello bajo enormes ventisqueros de arena. 
A lo largo de los siglos se han efectuado varios intentos por limpiar la 
arena. Tu tmosis IV, hijo de Amenhotep II, emprendió la primera y más 
espectacular de estas limpiezas que conocen los investigadores alia por el 
1400 a.C,, y todo a causa de un sueño que tuvo mientras dormitaba una 
tarde en la meseta de Giza, Tutmosis soñó que la Esfinge, hablando 
como Horemakhet (un dios que combinaba aspectos de Horus y Ra), le 
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EL BOTE QUE VIAJÓ A TRAVÉS DEL TIEMPO 


Ln la primavera tic 1954, durante 
una limpieza de ni ti na de 
escomidos de la base sur de la Gran 
Pirámide en (¡¡/.a, un raro hallazgo 
salió a la luz. Los obreros pusieron al 
descubierto lo que al principio 
parecía ser pane del muro de cierre 
de la pirámide. Pero el arqueólogo 
egipcio, Káítlaí el Mallnldi, observó 
que aquella sección estaba mucho 
más cerca de la pirámide que las 
otras en los lados norte y oeste. 
Sospechando que el muro podía 
haber sido situado allí para ocultar 
algo, dio instrucciones a los obreros 
de que cavaran más profundo. 
Pronto pusieron al descubierto una 
hilera de 81 enormes bloques de 
piedra caliza en conjuntos 
separados, que cubrían al parecer 
pozos gemelos. 

Unos pocos días más larde. 

Mallakh abría un pequeño agujero 
en una de las losas de 1,8 metros de 
grueso. Tras retirar los fragmentos, 
miró a través de él. Debido a la 
oscuridad no pudo ver nada. «Cerró 
los ojos como un gato —recordó más 
tarde-, y cuando mis ojos se 
cenaron olí a incienso, un olor muy, 
muy, muy sagrado. Olí a tiempo. 

Olí a siglos. Olí a historia,» 


¡mí obreros íilziW addadoMwrtttc una 
sección del auca del bote más antiguo del 
mando del pozo de 5 metros de 
profundidad en el (¡ucyacía desde hada 
7 .500 años. Las últimas piezas jnerón 
retiradas tres años después del 
desea brim tent o in ¡cial 


Mirando por la cavidad con la a rielados de gran tamaño 

ayuda de la luz del sol reflejada en su supervivientes que pertenecieron al 
espejo de afeitarse. Mal la Mi gormante del Imperio Antiguo, 

distinguió el puntiagudo extremo de estaba notablemente bien 

un remo y se dio cuenta de que conservado, un tributo ai cuidado 

halda tropezado realmente con una con el que los antiguos egipcios lo 

sorprendente reliquia histórica. Sólo habían sellado en su pozo, 
a irnos pocos metros a sus pies Tal como se detalla en las 

estaban las desensambladas piezas de siguientes páginas, los arqueólogos 
iodo un bote de cedro, parte del no fueron menos cuidadosos, y 

tesoro funerario de Khulu, el emplearon 1 ó años para retirar y 

constructor de la ( irán Pirámide, reconstruir la embarcación. No 

que había muerto hacía irnos 4.500 deseosos de forzar su suerte, han 
años. dejado una segunda embarcación 

LI bote, uno de los pocos en el pozo adyacente i mocada. 







UN RESTAURADOR EGIPCIO CONVERTIDO 

EN CONSTRUCTOR DE BOTES 



1,1 excavación v icmiiMt utctóli del 
bote de Khufu fue una aventura 
extraordinaria. Se llamo para 
encabezar el esfuerzo a uno de las 
principales restauradores egipcios, 
Hag Ahmed Youwf Mousrafa, que 
había pasado 20 años trabajan tío en 
algunas de las magnificas pinturas 
murales de las tumbas dcTebas. 
(;uanda oyó hablar del nuevo 
descubrimiento en (uva, se apresuró 
a acudir a examinarlo. 


embargo. mmiMun en abrir ei pozo, 
retirar tas más de 1.700 pie/as de U 
embarcación y. en el proceso, 
protegerlas del deterioro. A medida 
que cada una de las losas de piedra 
caliza de 1 í toneladas era alzada \ 
retirada, era reemplazada pin un 
bloque de madera para mantener los 
niveles de temperatura y humedad 
dentro del pozo, I os maderos de! 
bote hieran luego transferidas uno 


por uno a un coherrhsn de 
restauración cerca del pozo y 
tratados con preservativos. Los 
tom ponen res más delicados como 
las esteras de cañas y las cnerdas de 
lino fueron empapadas en resina 
[rara ayudara mantenerlas unidas. 

Mientras tamo, Hag Ahmed 
aprendió todo lo que pudo sobre ía 
construí ción de embarcaciones de 
madera. ( ada día. durante tres 


Su primera ojeada a! pozo casi lo 
dejó sin alterno. «Me sentí ansioso y 
lleno de temor. No sabía 
absolutamente nada acerca de 
construcción de botes, y parecía que 
aquel trabajo necesitaba más bien un 
carpintero de ribera que un 
restaurador.» 

Las tareas preliminares, sin 

En !a$ fotografías de la derecha* fm 
signos hiera ticos emparejados -una 
versión emita de jeroglíficos- en 



POPA 


PROA 



maderos adyacentes van firman que ¡os 
tableros han sido correctamente 
colocados. Otros cuatro símbolos, 

~.c. • 

mostrados también en el centro del 

a 

dibujo, indican ¡a parte del bote a la 
que corresponde cada pieza. 

















Entrelos objetos máspcqutños hallados en el pozo ha¬ 
bía parches de madera tallados para encajar en ¡oi 
agujeros de los nudos de las planchas (extremo iz¬ 
quierda) y soyas hechas con cuerda de lino (izquierda) 


meses, visitó los astilleros del Nilo 
para observar a los artesanos locales 
en su trabajo; tomó apuntes, hizo 
preguntas, y más tarde construyó 
numerosos modelos a escala para 
practican Cuando las últimas piezas 
fueron retiradas del pozo, Hag 
Alimed estaba preparado para 
enfrentarse a la auténtica tarea. 

De todos modos, todavía se 
enfrentaba a una tarea 
impresionante. Puesto que las 
especificaciones del diseño del 
antiguo bote eran desconocidas, con 
frecuencia resultaba difícil decir qué 
piezas iban en qué lugar. Hag 
Ahmed se guió principalmente por 
el orden en el cual habían sido 
colocados los maderos en eí pozo. 

Las planchas de babor y estribor, por 
ejemplo, estaban a menudo 
apareadas, lo cual reducía 
esencialmente a la mitad e! trabajo 
de adivinación. 

Hag Ahmed y su equipo 
completaron cinco reconstrucciones 
separadas, cada una enfocada en una 
parte en particular del bote o 
corrigiendo errares anteriores. Hacia 
el final de ía cuarta reconstrucción, 
un ayudante se dio cuenta de que los 
símbolos de muchos de los maderos 
(izquierda) indicaban realmente 
dónde encajaban unos con otros. 
Notablemente, sólo hubo que hacer 
unas pocas correcciones en el 
reensamblaje final. 




El jije restaurador Hag Ahmed Youssef 
Aloustaja trabaja en una pequeña réplica 
¿leí casco del bote de Khuju. Aunque 
originalmente tenía intención de utilizar 
estos modelos para desentrañar la 
construcción de toda la embarcación > 
empezó a encajar entre sí los maderos 
reales poco después de ¿pie hubiera 
quedado completada la excavación. 


Una imagen compuesta tintada a mano 
muestra el bote desmantelado t tal como 
apareció por primera vez cuando el pozo 
jue enteramente descubierto en 1955- Los 
maderos estaban colocados en 13 capas, 
cada una de las cuales fue 
cu idadosamen te fotografiada y catalogada 

antes de ser retirada. 











UNA ARTESANÍA EXPERTA PARA 
UN DISEÑO SAGRADO 


l\n su lonna final rccomimidai el 
antiguo bote de Klutfu atestigua no 
solo la habilidad de sus resta unidores* 
sino también la experiencia y la 
capacidad artística de sus constructores 
originales, lais arqueólogos, sin 
embargo, están tic acuerdo en poco 
más que cu la excelencia de su 
habilidad artesa na y su encanto 
estético: la íunción del Mae sigue 
siendo tema de intenso debate. 

Jais expertos basan sus teorías en 
diferentes individuos. Lo estrecho del 
bote y sus abusadas proa y pupa lo 
identifican corno un bote 
papiroforme, un diseño que imita las 
babas de papiro, cuyos racimos de 
cañas estaban apretadamente atadas a 
ambos extremos y arqueadas hacia 
arriba. Los detalles del trabajo reflejan 
también el mismo lema: la parte 
superior de las delgadas columnas que 
se alzan de cubierta están talladas en 
forma de brotes de papiro (éxinwa 


fiera iuth Las balsas de papiro, 
probablemente el tipo más primitivo 
de bote egipcio, estaban 
tradicionalmente asociadas con los 
dioses. Algunos teóricos especulan 
así que esta embarcación estaba 
prevista fiara su uso por pane de 
Kluigu en la oirá vida, para llevarle a 
través del cielo en compañía del dios 
sol. lía. De hecho, los antiguos 
egipcios creían que el sol viajaba en 
tin tipo así de bote solar durante el 
día, cambiando a un bote nocturno 
para su viaje a través del subntundo. 
Oirá escuela de pensamiento 
sostiene que la embarcación surcó 
realmente en su tiempos el Nilo. 
Algunos de los maderos del casco 
muestran signos de abrasión por 
parte de las cuerdas tic lino usadas 
para atarlas juntas, quizá como 
resultado de la hinchazón de la 
madera y el encogí miento del 
cordaje una ve/, expuestos al agua. 


Sobre las bases de estas evidencias. 

1 lag Ahmed, entre otros, cree que d 
bote formaba parte dd conejo 
funeral de Khuíu, y que pudo 
transportar su cuerpo desde Mcitns 
basta la tumba real en ti iza. 

Algunos afirman que también lo 
llevó en sagrado peregrinaje y en 
consecuencia le hizo ganar el 
derecho de ser enterrado como una 
reliquia sagrada. Puede que incluso 
hubiera servido en todas tres 
capacidades. 

Fuera cual fuese su propósito, 
las elegantes líneas de la 
embarcación y la precisión de su 
etica je ejemplifica los altos 
estándares de la IV Dinastía, la era 
de algunos de los más espléndidos 
logros artísticos y técnicos dd 
antiguo Lgipto. Id bote se halla 
ahora en un museo construido 
encima dd pozo donde 
permaneció durante tanto tiempo. 


(mu yus t'ifsi S0 metro* de prtut o popo, el 
reenseimldado tune de Khitftt nuiitye inta 
tdlthui eeten de Lt popo (extremo derecha). 
i ht dosel de lino pudo euhir original tóente 
tititto éihí eoino Lt c.Ui'mtttrit dbierLt 
extendido. 





Lajbtogmfia y el dibujo de arriba 
ilustran el entramado superior e inferior 
que mantiene unido en fie sí el casco sin 
atravesar el exterior. Estrechos maderos 
enlazados directamente sobre las costuras 
entre las planchas sellaban la 
embarcación y eliminaban la necesidad 
de calafateado ♦ 


Un ayudante del museo quita el polvo a 
uno de los cinco pares de reinos que 
fueron hallados con la embarcación , 
Carentes de evidencias directas , los 
restauradores sólo pudieron suponer cuál 
era la posición de los remos y la forma cu 
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informó que un día sería nombrado rey si liberaba la estatua de la are¬ 
na. Tutmosis no sólo desenterró la Esfinge, sino que le hizo un poco de 
cirugía plástica: enfundó su cuerpo con bloques de piedra caliza y lo 
pintó de rojo, azul y amarillo. Como su sueño había profetizado, Tut¬ 
mosis se convirtió en faraón. Para mostrar su gratitud, hizo inscribir una 
alta estela de granito con !a historia de su sueño y la colocó entre las 
gigantescas garras de la Esfinge. 

Faraones posteriores construyeron una capilla alrededor de la este- 
la de Tutmosis y repararon las muy erosionadas patas de la Esfinge. En 
el siglo iv d,C,, sin embargo, la arena había vuelto a engullir la Esfinge 
hasta el cuello. Permaneció de esta forma hasta 1818, cuando Giovan- 
ni Cavíglia, un capitán marino genovés que buscaba una rumoreada 
entrada oculta, limpió la arena de alrededor del pecho de la estatua. 
Aunque no halló ninguna abertura, redescubrió la capilla y la esreía de 
Tutmosis. Veinte años más tarde, el ingeniero civil y topógrafo inglés 
John Shae Perring, que buscaba también una forma de entrar dentro de 
la Esfinge, taladró una serie de agujeros en su cuerpo. Él también fra¬ 
casó en hallar una entrada, pero los agujeros, que no fueron reparados 
hasta los 1920, dejaron que el agua de la lluvia se filtrara dentro de la 
estatua, contribuyendo probablemente a su deterioro. Sin embargo, 
puede que tanto Caviglia como Perring tuvieran razón en sus creencias, 
puesto que un equipo japonés de investigadores, utilizando equipo no 
destructivo de radar y electromagnético, hallaron en 1987 excitantes 
evidencias de cavidades y túneles todavía por explorar en las profundi¬ 
dades debajo del monumento. 

Tres siglos o así después de la terminación de la Esfinge y las tres pirá¬ 
mides de Giza, la gran era de construcción de pirámides llegó a su fin 
en Egipto. Pcpi II, cuyo reinado terminó con el poder centralizado en 
Egipto durante varios siglos, erigió la última pirámide del Imperio An¬ 
tiguo en Saqqara* Para recapturar la gloria del pasado, los faraones re¬ 
vivieron la construcción de las pirámides durante la XII Dinastía del 
Imperio Medio (2040-1640 a.C.), pero estos reyes posteriores no preten¬ 
dieron igualar las pirámides más espectaculares del Imperio Antiguo. 
Hechas primariamente de ladrillos de barro secados al sol antes que de 
bloques de piedra, las pirámides de la XII Dinastía terminaron derrum¬ 
bándose en enormes montones de cascotes, minadas por años de sol, 
viento, y las raras pero fuertes lluvias egipcias. 

A principios del Imperio Nuevo, alrededor del 1550 a.C., los farao¬ 
nes preferían ser enterrados en tumbas de roca en los riscos cerca de Te- 
bas, la nueva capital a 520 kilómetros al sur de Menfis. La nobleza egip¬ 
cia no abandonó por completo sin embargo las antiguas necrópolis 
menfitas. A finales de la XVIII Dinastía, durante otro reavivamiento del 
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PROPORCIONAR A LA ESFINGE 
CARCOMIDA POR EL TIEMPO 
UN LIFTING COMPUTERIZADO 



Un fanático musulmán del siglo XV le 
arrancó la nariz; los soldados de 
Napoleón acribillaron su cabeza con 
disparos de rifle; y en 1988, dos 
trozos de su hombro derecho se 
desprendieron y cayeron al suelo. 

Redemcmcntc, sin embargo, la 
Esfinge, c! mayes (ático león con 
rostro de faraón, ha exhibido su 
enigmática sonrisa en la pantalla de 
un ordenador (derecha)* despojada de 
estos insultos históricos. 

Esta restauración electrónica se 
inició como una idea del egiptólogo 
norteamericano Mark Lehner. Junco 
con su asociado alemán, Ulrich Kapp, 
pasó muchos meses dibujando y 
midiendo la Esfinge desde todos los 
ángulos v utilizando una cámara 
estereoscópica prestada por el 
Instituto Arqueológico Alemán en 
El Cairo para tomar imágenes 
detalladas del monumento 
carcomido por los elementos y 
dañado por la polución. 

Luego, Lehner recurrió a la 
ayuda de un arquitecto 
norteamericano, Tilomas 
jaggers, un especialista en 
diseño ayudado por 
ordenador, que como los 
dibujos y los situó sobre 
una pantalla de 
ordenador, entrando 
todos los contornos 


verticales y bidimensionales de la 
Esfinge, Sobre ellos jaggers trazó 
más de dos millones y medio de 
puntos superficiales sobre los cuales 
crear una ¿ piel». El resultado fue un 
modelo tridimensional exacto que 
podía ser manipulado para ser 
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observado desde cualquier ángulo. 

El siguiente paso fue crear una 
imagen de cuál del áo de ser el 
aspecto del gigante agazapado para 
los antiguos egipcios. Lehner recogió 
imágenes de varios faraones, entre 
ellos Khafráj que fue quien hizo tallar 
la Esfinge de un saliente de piedra 
caliza hacía í-500 años. Lehner 
sobreimpriniió sus rasgos uno tras 
otro sobre el modelo. «Con d rostro 
de Kliafrá -dijo-, la Esfinge cobró 
vida.» 

Para completar la reconstrucción, 
Lehner estudió seis estelas, o losas 
inscritas, excavadas en la Esfinge en 
los años 1 930 y que mostraban una 
a 1 ra es ta tu a d e 1 í a raó n Am e n h o t c p 11 
entre las patas delanteras extendidas 
del monumento. Hoy en día sólo 
queda su pedestal, Pero de nuevo, a 
través de la magia de! ordenador, 
Lehner pudo situar un a ve r s i ó n 
imaginaria de la obra de vuelta a 
su lugar. La estatua fue erigida al 
parecer a causa de ía devoción 
filial por el hijo de Amcnhotcp, 
Tutmosis IV, que, más de mil 
años después de que fuera 
callada Sa Esfinge, inició su 
primera restauración, y la 
ualízó hasta el punto de 
hacerla pintar de rojo, 
azul v amarillo. 





























inrcrcs por el pasado, pareció que los cortesanos reales y el personal ad¬ 
ministrativo y militar de alto rango se emulaban unos a otros para ver 
quién podía construir las tumbas y las capillas funerarias más impresio¬ 
nantes en Saqqara. Pronto, largas calles de estas capillas se extendieron 
a lo largo de las arenas de Saqqara, cubriendo a menudo las tumbas del 
Imperio Antiguo. 

Durante los últimos años del Imperio Nuevo, la necrópolis de Sa¬ 
qqara se convirtió también en el emplazamiento de una tumba de lo más 
inusual: el Sera pe um, una enorme catacumba muid cameral donde la 
gente de Menfis enterraba a sus toros Apis sagrados. Los egipcios veían 
a estos animales como la encarnación del dios creador Ptah (más tarde 
Serapis), y los identificaban por sus marcas especiales. Según el historia¬ 
dor griego Heredoto, que visitó Egipto en el siglo v a.C., cuando aún 
florecía el culto a Apis, ios egipcios creían que el destello de un rayo des¬ 
cendía desde los cielos sobre una vaca favorecida, «y esto causa que re¬ 
ciba a Apis», El ternero macho resultante, escribió, «tiene marcas carac¬ 
terísticas: es negro, con un diamante blanco en su frente, la imagen de 
un águila en su lomo, los pelos de su cola dobles, y un escarabajo sagra¬ 
do bajo la lengua». 

Los sacerdotes alimentaban y atendían a cada toro Apis durante 
toda su vida, proporcionándole los mejores alimentos y el mejor lugar en 
el establo y un surtido de las mejores vacas. Cuando el toro moría, los 
sacerdotes lo momificaban sobre una enorme losa de alabastro en un 
templo especial en Mentís. Luego, con gran ceremonia, los ayudantes fu¬ 
nerarios transportaban el toro al Serapeum de Saqqara, donde los sacer¬ 
dotes realizaban más rituales durante la sepultura del animal. Una vez li¬ 
berado el ka t o espíritu, del toro mediante estos ritos, se iniciaba la 
búsqueda de un sucesor para el animal. Buena parte del elaborado ritual 
asociado con los entierros Apis puede rastrearse hasta el príncipe Kaem- 
waset que, además de renovar las tumbas deí Imperio Antiguo, sirvió 
como sumo sacerdote del dios Ptah en Menfis y custodio de los Apis. 

El culto al toro Apis murió probablemente en el siglo II d.C., y el 
Serapeum desapareció gradualmente bajo las arenas de Saqqara. Fue re- 
descubicrto en 1851 por el egiptólogo francés Augusto Mariette. Un día, 
mientras cruzaba a pie la meseta de Saqqara, Mariette reparó en la ca¬ 
beza de una pequeña esfinge que asomaba de la arena. Recordó de pron¬ 
to una referencia hecha por el antiguo geógrafo griego Strabo de una ave¬ 
nida de esfinges en Saqqara. Strabo, que había visitado la necrópolis el 
24 a.C., había dicho que las esfinges conducían a una antigua y sagra¬ 
da tumba de los toros Apis, el Serapeum. 

Jugándose su reputación —y la pequeña cantidad de dinero que le 
había concedido el Louvre para sus estudios—, Mariette inició su búsque¬ 
da del Serapeum. Las excavaciones produjeron un éxito inmediato. Ma- 
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linter nula dura tile casi tres milenios y medio, 
una estatua del rey Mea lata va y su reía a 
emerge del suelo el 19 de junio de 191(1 La 
majestuosa pieza es uno de los tesoros más 
espléndidos desenterrados por el arqueólogo 
norteamericano George Reisnery su equipo 
mi en tras excavaban alrededor de la pirámide 
de Menkaurüy la más pequeña de las tres 
pirámides principales de Giza. 


ricttc desenterró una esfinge tras otra, así como 
distintas tumbas y capillas y varios centenares de 
magníficas estatuas de bronce de toros Apis y otras 
deidades egipcias. Finalmente, en noviembre de 
1851, Mariette y sus obreros alcanzaron el Sera- 
peum en sí, sellado tras una decorada puerta de 
piedra arenisca. Con gran esfuerzo los obreros re¬ 
tiraron aquel obstáculo final, y Maríettc entró an¬ 
siosamente en la red de galerías subterráneas de la 
tumba, que recorren más de 240 metros. «Había 
numerosas bóvedas —escribió más tarde Mari erre—. 
Algunas estaban vacías, otras contenían enormes 
sarco fagos. Conté veinticuatro.» El tamaño de estos 

o 

gigantescos sarcófagos de granito lo asombró: Cada 
uno medía 4 metros de largo por 2,3 de ancho y 
pesaba al menos seis toneladas, un tamaño más que 
suficiente para un toro momificado. Los cuerpos de 
ios en sus tiempos sagrados animales habían sido despojados hacía siglos 
de todo lo que llevaban de valor. Pero meses mas tarde, en otro grupo 
de tumbas Apis situadas en la misma zona que ei Serapeum, Mariette 
halló una bóveda con el sarcófago de un toro que no había sido viola¬ 
da. Cuando se acercó al ataúd, Mariette vio impresas en el denso polvo 
del suelo las huellas de los pies de los sacerdotes que habían enterrado 
allí al animal hacía 3.000 años. 

Uno de los más intrigantes descubrimientos de Mariette implicó un 
ataúd de madera hallado intacto en las profundidades del Scrapeum. 
Contenía la momia de un hombre, no de un toro, probablemente los 
únicos restos humanos jamás aparecidos en el Serapeum. Una máscara 
dorada cubría su rostro, y llevaba una cadena de oro con dos amuletos 
de jaspe. Ambos llevaban el mismo nombre: Kaemwaser. Cuando vio los 
amuletos por primera vez, Mariette tembló ligeramente. «¿Era la momia 
del príncipe Kaemwaser en persona lo que teníamos ante nuestros ojos, 
aquel hombre tan devoto al toro Apis?», se preguntó más tarde. 

Los arqueólogos modernos todavía se preguntan si la momia con la 
máscara dorada es el cuerpo de Kaemwaser, quizá trasladado al Serapeum 
desde su tumba original por los adoradores del culto a Apis cientos de 
anos después de su muerte. Porque Kaemwaser no había sido olvidado 
por el pueblo egipcio. De hecho, los narradores siguieron contando his¬ 
torias de su sabiduría y su amor a la historia durante más de un millar 
de años, incluso después de que el último faraón hubiera sido barrido del 
poder y Egipto se hubiera convertido en una provincia del imperio ro¬ 


mano. 
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En Saqqara, la primera de tas grandes necrópolis de Menfis, los ar¬ 
queólogos todavía siguen efectuando nuevos y excitantes descubrimientos 
pese al hecho de que, como ha señalado el arqueólogo británico Geoñrey 
Martin, «todo fue saqueado y vandalizado en la antigüedad, pirámides 
y templos c incluso tumbas privadas». En 1975> Martin inició allí la 
búsqueda de la tumba de Maya, supervisor del tesoro durante el gobier¬ 
no del rey-muchacho. Futankamón, y uno de los oficiales más influyen¬ 
tes de su época. La tumba había sido hallada una vez antes, en 1843, por 
el egiptólogo alemán Karl Richard Lepsíus, pero las arenas del desierto 
no habían tardado en volver a enterrarla. Utilizando el mapa de Lepsius 
como guía, Martin y su equipo de obreros pusieron al descubierto una 
gran columna de piedra; el mapa de Lepsius, sin embargo, resultó 
estar mal, y la columna no llevaba la imagen y el nombre de Maya 
sino el de otro y aún más poderoso oficial de Tutankhamón, Ho¬ 
remheb, un comandante del ejercito que estaba destinado a con¬ 
vertirse el también en faraón, Martin escribió más tarde: «Queda¬ 
mos convencidos de que, por un milagro, habíamos encontrado 
la durante largo tiempo perdida tumba de uno de los más famo¬ 
sos hombres de Egipto, Horemheb, cuyas acciones eran bien co¬ 
nocidas a todos los investigadores gracias a los muchos monu¬ 
mentos supervivientes y otras fuentes», Horemheb, que había 
iniciado su tumba antes de ser faraón y la había abandonado después de 



ENCARNACIONES TERRESTRES 
DE LOS ANTIGUOS DIOSES 


Las vastas ciudades de los muertos 
debajo de las cambiantes arenas de 
Egipto no sólo contienen restos 
humanos* sino también los cuerpos 
momificados de millones de 
anímales, todos ellos cuidadosamente 
envueltos en lino, con muchos de los 
más pequeños situados en frascos 
protectores de cerámica. Los egipcios 
creían que estas criaturas —que 
incluyen toros, gatos, pájaros, 
monos, roedores, c incluso insectos y 
huevos— encarnaban cualidades de 
dioses específicos, y debido a este 


divino status eran respetados en la 
vida y enterrados con honores 
ritualistas después de su muerte. 

Los animales, sin embargo, no 
eran considerados auténticos dioses, 
sino tan sólo sus manifestaciones 
terrestres. En algunos casos, cada 
miembro de una especie podía ser 
imbuido con la divinidad; codos los 
gatos, por ejemplo, representaban a 
la diosa de la fertilidad Bast; todos 
los ibis y babuinos, al sabio Fot; y 
cada halcón, al dios del cielo Horus. 
Muchas especies parece que fueron 


criadas en cautividad en varios 
centros de culto, muertos y 
embalsamados rituaJmente, luego 
vendidos para ofrendas a los dioses. 

En el caso del culto al coro Apis, 
un macho especial servía para 
representar al dios Pcah, y más tarde 
también a Osíris. Identificado a su 
nacimiento por ciertas marcas 
físicas, el animal llevaba una vida 
regalada (junco con su honrada 
madre) y era enterrado con toda la 
pompa de un faraón. 

La adoración de los toros, y de 













































Los toros Apis, como éste de bronce de 
una figura votiva de ¡a XXVI Dinastía, 
fueron venerados por toda la antigüedad 
egipcia , y a su muerte fueron entenados 
en un gran sarcófago de piedra, 

ios animales en general, se 
remonta a la era predinástica, 
donde cada poblado tenía su 
propio dios y sus animales 
totém i eos. Algunos dioses y sus 
representantes alcanzaron una 
importancia nacional tras la 
unificación del Egipto Superior e 
Inferior, mientras otros cultos 
florecían en pequeñas bolsas, 
transmitiéndose a los tiempos 
grecorromanos. 


alcanzar el poder para construirse una nueva tumba en el Valle de los 
Reyes en 'lebas, k utilizó como lugar de descanso final para su primera 
y su segunda esposas. 

Aunque saqueada hacía siglos por los ladrones, la rumba de Saqqara 
todavía contenía muchos relieves hermosamente tallados que mostraban 
escenas de la carrera pública del general. Uno lo muestra recibiendo re¬ 
compensas de su joven faraón, al que sirvió como regente; otro lo reve¬ 
la delegando, un trabajo ceremonial que normalmente sólo hacía un rey, 
lo cual indica el poder que tenía Horemheb en el gobierno de Tutankha- 
món. Muchas escenas militares decoran también la tumba, incluida una 
de un campamento en la que un soldado come una cebolla mientras 
otros amasan pasta para el pan o llenan pellejos de agua de unos arro¬ 
yos cercanos. En otra cámara, Martin tropezó con los huesos de la segun¬ 
da esposa de Horemheb, Mutnodjmet, y los de un feto o un bebé recién 
nacido, lo cual sugería que la mujer había dado a luz a un niño muer¬ 
to o había muerto en el parto. 

Tras excavar la tumba de Horemheb, Martin se dedicó a poner al 
descubierto las rumbas cercanas de las idénticamente llamadas Tía y Tía, 
hermana y cuñada de Ramsés II, y de varios otros prominentes oficia¬ 
les y ciudadanos de la Menfis del Imperio Nuevo. Sin embargo, no ha¬ 
bía olvidado su búsqueda original de la desaparecida tumba de Maya. 
Luego, a principios de 1986, mientras se arrastraba por un recién excava¬ 
do pasadizo subterráneo, Martín y un colega tropezaron con una escale¬ 
ra que conducía hacia abajo hasta una tumba adyacente desconocida. 
«Transcurrieron un momento o dos mientras recorríamos la escalera, con 
cuidado para no alterar nada en nuestro descenso —escribió Martin—. Los 
antiguos ladrones debieron pasar por aquel lugar al abandonar las cáma¬ 
ras subterráneas, y siempre había la posibilidad de que hubieran dejado 
caer algo en su ansiedad por escapar al aire fresco de arriba.» Pero, al 
contrario que los ladrones muchos siglos antes, los dos arqueólogos se 
tomaron su tiempo. «No esperábamos hallar nada espectacular —recor¬ 
dó Martin—, y en aquellos momentos estábamos ocupados en el prosai¬ 
co asunto de poner en posición e! cable de nuestro generador, situado en 
el desierto a unos 25 metros por encima de nuestras cabezas. Transcu¬ 
rrieron uno o dos segundos; mi colega holandés y yo alzamos la bom¬ 
billa por encima de nuestras cabezas y miramos hacia abajo más allá de 
la escalera. No estábamos en absoluto preparados para lo que vieron 
nuestros ojos: ¡una habitación llena de relieves tallados, pintados de un 
intenso color amarillo dorado!» El colega de Martin estudió el texto de 
los relieves con ojo entrenado. «Dios mío, es Maya», exclamó. Porque, 
efectivamente, las inscripciones en las paredes pintadas revelaban que la 
tumba del tesorero de Tutankhamón había sido finalmente hallada. 

Una vez localizada su subestructura, Martin y su compañero sabían 
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que encima de ellos tenía que estar la superestructura del sepulcro. Ahora 
se enfrentaban a un dilema: Podían vaciar, como decía Martin, «el blo¬ 
queado corredor y penetrar en las cámaras funerarias (donde podían estar 
aguardándonos todo tipo de descubrimientos excitantes), o podíamos 
sellar la zona y el pozo que habíamos descubierto por casualidad y pos¬ 
poner la excavación de la subestructura hasta una futura temporada de 
trabajo»* Si hubieran estado en el siglo xix, donde los arqueólogos se 
tomaban mucho más a la ligera el enfoque de sus excavaciones de lo que 
lo hacen hoy, Martin se hubiera lanzado de cabeza a la habitación ama¬ 
rilla, cuyo color, relacionado en las mentes egipcias al sol naciente, sim¬ 
bolizaba la resurrección y el renacimiento. «La mayoría de la gente, y por 
supuesto la prensa, se mostró más bien asombrada cuando opté por el 
último expediente —confesó—. ¿Cómo podíamos contener nuestra impa¬ 
ciencia durante doce meses o más? Las razones son directas, incluso pro¬ 
saicas: Los arqueólogos no son cazadores de tesoros, el trabajo subterrá¬ 
neo necesitaría en cualquier caso una cuidadosa previsión y planificación, 
y íogísticamente era mucho más sensato trabajar desde la superficie del 
desierto hacia abajo que a la inversa*» La ciencia había triunfado* 

Cuando finalmente, dos años más tarde, Martin penetró en el in¬ 
terior de la tumba, halló en el caos creado siglos antes por los ladrones 
multitud de evidencias de que su contenido debió de haber sido suntuo¬ 
so* Fragmentos de pan de oro arrancados de los ataúdes por los ladro¬ 
nes y otros objetos funerarios yacían todavía en el suelo, y se recupera¬ 
ron varios eslabones de una cadena de oro* Masas de incrustaciones de 
cristal y varios tipos de piedra yacían esparcidos por todas partes, junto 
con fragmentos de marfil tallado de muebles o cajas* Entre los pocos 
objetos íntacto*s había 12 jarras de cerámica, cuyas tapas selladas habían 
sido rotas por los ladrones en su búsqueda de tesoro. Cuando Martin 
miró su interior, supo por qué no se las habían llevado con ellos. Los 
recipientes contenían algo demasiado prosaica para molestarse con ello: 
harina y pan. 
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CASAS DE ETERNIDAD 



L -iv pirámides. los mas mnpios monumentos masivos 
Je piedra del mundo, asi étimo los más impresionan’ 
kv tienen el poder de inflamar la imaginación. I a gen 
re ha mJo siempre tapida en creer soiprendentes teorías sobre 
ellas l ti astrónomo escotes, por ejemplo, vio codificada en las 
dimensiones de la (han Pirámide no solo la distancia de la 1 te 
na .a s..i- sino las lechas del éxodo liebre» desde hgipto y el fin 
provee lado del mundo, 1HHL 

I a mvesfigación serta es más meticulosa, como corresponde a 
cms enormes estructuras construidas con sorprendente pret isión. 
( ada uno de los cuatro lados de la (*rau Pirámide. que fue voris 
muda pot el rey khufu hace más de ñ siglos, mide unos 230 
metros [ a diferencia entre el lado más Lugo y ti más corto es sólo 
de 20 1 enómetros No está mal para una montaña construida por 
el homluc con unas 2 *00 000 pudras con ntt peso mecho de 
3 3s|| krhis cada una que se t levaba hasta una altura de 14 me 
tms v eligida sm ln-tumlentas modernas (m supliera ruedas o 
x núc U s de hit t rol. 

1 ns inimaginables rettirsos dedn rdits a las pirámides. atestr 


guau no .sola el poder y la riqueza de los primeros gobernantes de 
Egipto, sino también la energía de las decenas de miles de traba¬ 
jad ores campesinos que Khufu mantuvo trabajando durante 23 
años construyendo su pirámide* 

( on toda la permanencia con que fueron construidas las pi¬ 
rámides, resulta irónico que hayan cedido tan poco a la natura¬ 
leza pero tanto al hombre. Los primitivos egipcios fueron los 
primeros vándalos, saqueando las tumbas y retirando el recu¬ 
brimiento de piedra caliza para usarlo en otros edificios, unas mu¬ 
tilación que se reanudó en tiempos posteriores. Con el aumento del 
turismo, la descomposición se aceleró. Enjambres de intrépidos 
trepadores dañaron las pirámides y pusieron en peligro sus vidas. 
(tracias a las leyes egipcias promulgadas en 1983, los cuatro dimi¬ 
nutos aventureros de la fotografía de arriba que escalan la pirámi¬ 
de de Khufu estuvieron entre los últimos en realizar su proeza, 
aunque todavía se permite a los turistas entrar en ella. Los con¬ 
ductores de camellos y los halconeros, que debieron de importu¬ 
nar incluso al historiador griego Herodoto cuando se acercó a las 
pirámides, son mantenidos ahora lejos de los monumentos. 



EL PRIMER COMPLEJO DE PIRÁMIDE 


La pirámide más antigua, la Pirámide Escalonada de Saqqa- 
ra, en el desierto abierto al sur de El Cairo, creció de las va 
nidades y habilidades de dos hombres: el rey Zoser y su ar¬ 
quitecto jefe, Imhotep, Construida alrededor del 2630 a.C, 
exhibió una nueva forma radical, tan nueva que los egipcios 
usaron su silueta como el jeroglífico para expresar el «mon¬ 
tículo primordiales la primera pieza de tierra que emergió de 
la sopa de la creación. 

Antes de que las pirámides se convirtieran en la tumba 
estándar para los primeros gobernantes de Egipto, nobles y 
oficiales de alto rango eran depositados para su descanso 
eterno en sepulcros rectangulares de techo plano hechos con 
ladrillos de barro, de unos 3,5 metros de alio, conocidos hoy 
como mascabas. La tumba de piedra de Zoser empezó pro¬ 
bablemente teniendo esta forma. Luego, a medida que pro¬ 
gresaba la construcción y evolucionaba un concepto, Imhü- 
rep empezó a situar una estructura de piedra de techo plano 
encima de otra, y continuó hasta crear seis «escalones» por 
los cuales el rey podría ascender a los ciclos después de la 
muerte. Así nació la primera pirámide, e Imhotep se lanzó 
a una carrera que lo condujo generaciones más tarde a ser 
elevado al status de semidiós* Fue ciertamente el primer gran 
arquitecto en piedra de Egipto* tras inventar la práctica de 
erigir edificios enteros con piedra caliza tallada con toda 
exactitud, 

Imhotep rodeó la pirámide de Zoser con un enorme com- 
piejo de patios funerarios y capillas, y los rodeó con un muro 
protector que recorría una longitud de un kilómetro y me¬ 
dio o así y se elevaba 10 metros. El complejo servía como 
emplazamiento simbólico para el beb-sed> un jubileo, o ce¬ 
remonia de rejuvenecimiento, que el rey había celebrado en 
la corte durante su reinado y que se creía que seguiría cele¬ 
brando en la eternidad. 

La firme creencia de los egipcios en una vida ultra ierre na 
era la fuerza fundamental que condujo al amontonamiento 
de piedras a una escala tan monumental. La Pirámide Msca- 
lonada se alzaba hasta una altura de 62 metros, las pirámi¬ 
des posteriores eran más altas todavía. Y no era suficiente que 
una pirámide fuera inmensa; tenía que ser construida tan só¬ 
lidamente que pudiera durar para siempre. 
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Ijt Pirámide Escalonada de Zaser gravita 
sobre su enorme complejo funerario y cada 
* elemento del cual estaba destinado a servir ai 
rey en su scgumla pida. Aunque el complejo se 
halla en su mayor parte en ruinas, excepto 


algunas secciones que fueron restauradas por el 
arqueólogo francés Jean-Philippe lamen ; la 
superposición dorada muestra cuál fue 
probablemente su aspecto antes de que se viera 
asolado por el tiempo y los saqueos. 
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EVOLUCIÓN DE UNA FORMA FAMILIAR 



El origen de las mayores tumbas dd mundo pudo surgir de 
las observaciones de la Tierra y sus estaciones. Durante tanto 
tiempo como los seres humanos han vivido en el valle del 
Nifo, han existido bajo un pacto con la naturaleza: A cam¬ 
bio dd enriquecimiento anual de su suelo» soportaron las 
fuerzas lanzadas contra ellos. Cada año» el poderoso Nilo les 
traía la esencia de la vida de África en medio de un rugir de 
amarronadas aguas que inundaban sus campos durante 
meses. Pero de nuevo* cada año* contemplaban la retirada 
de la inundación y veían asorírar pequeños montículos* una 
génesis anual que representaba de nuevo el miro de la crea¬ 
ción: la tierra emergía de nuevo, montículo a montículo, del 
caos líquido. Tales observaciones debieron de conducir a 
una reverencia hacia las estructuras en forma de montículo 
que condujo a la obsesión nacional hacia las pirámides. La 
Pirámide Escalonada parece que nació a partir de esta creen¬ 
cia fundamental 

Pero si un montículo representaba la creación, entonces 
el sol era un faro que llamaba a los reyes a la vida eterna en 
un mundo superior. De hecho, durante ciertos días, cuan¬ 
do las deshilacliadas nubes colgaban sobre el Desierto 
Oriental los indinados rayos dd sol proporcionaban el 
patrón celestial para la más familiar pirámide, con sus fuer¬ 
temente inclinados lados. La forma siguió pronto a la filo¬ 
sofía. Los egipcios rectificaron su creencia de que el espíri¬ 
tu de su rey ascendía a los cielos sobre escalones simbólicos, 
y el modo real de ascenso se convirtió en los rayos sotares. 

La transición a los lados indinados de la pirámide fami¬ 
liar pudo producirse en Meidum, a unos 60 kilómetros a! 
sur de la Pirámide Escalonada. Allá se erigió una tumba de 
siete escalones. Tras el añadido de un octavo escalón, alguien 
tuvo la idea de llenar Los espacios intermedios con manipos¬ 
tería y encajar toda la estructura en piedra caliza. E"1 resul¬ 
tado fue un tumba tan cercana a una auténtica pirámide 
como ningún egipcio había visto todavía, pero, tal como 
resultaron las cosas, nadie construye para la eternidad: a su 
debido tiempo, las piedras del revestimiento fueron arran¬ 
cadas por los saqueadores. La Pirámide Achatada del rey 


;Cámo se akan las pirámides de Egipto contra algunos de los 
man timemos más conocidos del mundo? En pura masa , las pirámides 
constituyen una dase por si mismas. Las siluetas de arriba, de 
izquierda a derecha, cuentan la historia en altura: 

• Estatua de la Libertad, 92,5 metros 

• Pirámide Escalonada, 62 metros 

• Taj Mahah 95,5 metros 

• Pirámide Achatada, 105,6 metros 

• Basílica de San Pedro, 139,8 metros 

• Gran Pirámide de Giza, / 46,8 metros 

• Catedral de Colonia, 157,9 metros 

Snefru parece reflejar otro esfuerzo por crear una auténti¬ 
ca pirámide; se alza del desierto con unos lados que son 
rectos excepto por un rasgo: empinados en su base, se 
«achatan» a una inclinación más suave hacia la mitad. 

Gracias a experimentos como estos, la pirámide evolu¬ 
cionó rápidamente hasta su clímax en la gigantesca tumba 
de Khufu, la Gran Pirámide, preservando un rasgo común 
a la mayoría: una entrada que miraba al norte, listo se hizo 
para alinear el portal con las estrellas circumpolares, lis 
cuales, por el hecho de que al parecer nunca se movían en 
el cielo, eran consideradas como eternas v así un destino 

m 

adecuado para el viaje celeste del rey. 

En la época en que fue construida su tumba, Khufu, el 
hijo y sucesor de Snefru, heredó un reciente desarrollo teo¬ 
lógico que identificaba al rey con un culto en evolución del 
sol luvo una profunda influencia sobre todas las pirámides 
que iban a seguir. El rey acompañaría a Ra, el dios sol, al 
cielo. Como lo expresó un texto del culto: «Que el ciclo 
fortalezca los rayos dd sol para ti, de modo que puedas as¬ 
cender a los cielos como el ojo de Ra-. Así, la pirámide de 
Khufu, la mis grande, una de las Siete Maravillas del Mun¬ 
do, 6.000.000 de toneladas de piedra cortada a mano que 
abarcaban más de 5 hectáreas, se alzó hacia el cielo sobre la 
fe en los rayos del so]. 
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DENTRO DE LA GRAN PIRAMIDE 


No es sorprendente qut% de las Siete Maravillas del Mundo, 
sólo la Gran Pirámide sobreviva. Las otras eran simples jar¬ 
dines* estatuas* templos. Pero se espera que tas montañas de 
piedra sobrevivan a todo excepto a la geología* aunque ha¬ 
yan sido creadas por mortales. 

En algún momento después de que un estudioso o un 
turista contiene su aliento tras su primera visión de ¡a Gran 
Pirámide surgen las preguntas: ¿Qué hay dentro? ¿Cuál era 
su finalidad? ¿Cómo fue puesta ahí? 

En términos puramente físicos, dejando a un lado la teo¬ 
logía, la Gran Pirámide fue construida como un repositorio 
inexpugnable para la momia del rey Khufu. Sin embargo, no 
importa lo que lucharon sus arquitectos para sellar su cámara 
funeraria por toda la eternidad, los ladrones de tumbas con¬ 
siguieron no sólo alcanzarla sino volver a salir de ella, lleván¬ 
dose consigo los tesoros del reino. Vencieron las elaboradas 
y monolíticas salvaguardias de falsos pasadizos y rastrillos 
colocados en diversos lugares para bloquear la entrada, y 
superaron todas las supersticiones que podían impedirles en¬ 
trar en su interior. 

Ver y trepar a una pirámide es una cosa. Atreverse a pene¬ 
trar en sus oscuras profundidades es algo completamente 
distinto. No es simplemente un asunto de seguir un túnel 
hasta la cámara funeraria del rey. Pasadizos y cámaras extras 
-algunas construidas para almacenar las posesiones reales, 
otras para confundir a los ladrones- conducían en direccio¬ 
nes confundidoras, . 

Un ejemplo de la sorprendente habilidad arquitectóni¬ 
ca de los constructores de las pirámides se halla en la com¬ 
plicada estructura encima de la Cámara del Rey de la Gran 
Pirámide, Cinco compartimientos separados se amontonan 
encima de ella, cuatro con techos de piedra píanos, el com¬ 
partimiento superior con un techo puntiagudo, y todos ellos 
ingeniosamente diseñados para distribuir el enorme peso de 
las piedras de encima de la cámara funeraria y evitar que el 
sarcófago resulte aplastado. 

La arqueología ha progresado hasta el punto de que los 
planos dd interior de Ea Gran Pirámide pueden reproducir¬ 
se en detalle. Pero las sospechas permanecen: ¿Hay todavía 
más? Ningún arqueólogo negará jamás que puede haberlo. 
Los intrincados detalles de la ilustración que puede verse 
aquí señalan los esfuerzos y descubrimientos de generaciones 
de arqueólogos, incluidos los del egipcio Zahi Hawass, que 
ha localizado las posiciones del Templo del Valle y la calza¬ 
da elevada que conduce a él, por la cual fue llevado el cuer¬ 
po de Khufu. 

















La abovedada garganta conocida como la 
Gran Galería (izquierda) asciende 
misteriosamente hasta d sanctasanctórum más 
interior de la Gran Pirámide de Khufu. 
Enormes bloques de piedra se cierran sobre ¡os 
intrusos a medida que el pasadizo de 47 
metros asciende en un ángulo de 26 grados, 
cada vez más cerca de la cámara funeraria. 1:1 
dibujo de la Gran Pirámide y su complejo 
funerario (derecha) revela los secretos 
arquitectónicos dentro de la piedra „ 
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El hogar eterno de Khufu 


La Gran Pirámide 
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Gran Galería 


Cámara del Rey (contiene sarcófago, con 
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Pozos de «aire» (posiblemente pava 
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espíritu del rey con las estrellas) 


piedra de encima) 
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Cámara de la Reina (mal barnizada) 
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Calzada 


Cámara inacabada 
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Templo del \ ¿tile 


Pasadizo de se enden re {aba ndo nado 
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Pozos orientales de botes (hallados 
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cuando el emplazamiento funerario fue 
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